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Aclaración: ver el Indice de la pág. 71. 


El Evita Miontonera 14. 


Debemos lograr que el “Evita” sea un reflejo del 
da la organización político-militar en su proceso de 


revoluciorario, Por eso en esta editorial redefinimo 
jetivos, 


salto cualitativo que 
convertirse en partido 
s y precisamos sus ob- 


Este número es especialmente largo ya que estas redefiniciones y las 
dificultades <n la producción han retrasado su salida. Se ha acumulado 
material que creemos fundamental incluir por el aporte que significa pa- 
ra los compañeros, A partir de este número nuestro esfuerzo estará 
orientado a garantizar la regularidad. El “Evita” será de menor tamaño, 
este es un esfuerzo para facilitar su distribución y traslado. Creemos que 
permite burlar mejor el control del enemigo, aunque complique otros as 
pectos de su producción y calidad gráfica. 


Ú Cómo usar este número? 


La nota “Conoce al enemigo y conócete a ti mismo” debe ser discu- 
tida en las agrupaciones, El objeto es contribuir a la formación de los 
compañeros en un mejor método de análisis de la realidad y en un uso 
más riguroso (que no debe cor:fundirse con difícil) del lenguaje. Cada 
agrupación debe analizar cémo se reflejan en su zona jas contradiccio- 
nes que se señalan, cómo actuar sobre ellas, cómo planificar las tareas 
, que se desprenden. 

La nuta “El Movimiento Mortonero” también debe ser discutida ) 
en las agrupaciones, Señala los «lementos centrales, políticos, ideoló- 
gicos y organizativos del salto enlla identidad política que significan 
la identidad montonera y la construcción del Movimiento Montonero. l 
Es un instrumento apto para el trabaio con los compañeros que no han 
sido peronistas y forman parte obieriva del Movimiento de Liberación 
Naciona. 

A través de este “Evita” se sintetizan los fundamentos principales 

1 n ./ . 1 
j | y las tareas de las campañas nacionales del Ejército y las Milicias Mon- 
E toneras y se avanza en la relación entre ambas estructuras. Se señalan 
los objetivos, tareas y consignas centrales de la campaña nacionaj de 
Pro pagan da. 

La Conferencia de Prensa de la Secretaría Militar caracteriza la si 
tuación y la política del enemigo y de la fuerza propia. Se incluy el 
desarrollo de la política de armamentos de Montoneros y las arinas que 
fa bricamos. 

En lo que hace a las semblanzas de compañeros caidos, al “Evita” 
le costó mucho encontrar una línea permanente. Se pasó de la ideali- 
zación a una evaluzción tan autocrítica que no dejaba claro el papel 
juga do por los compañeros en el proceso revolucionario, que es lo que 
realmente interesa. Hoy, la agudización de la ofensiva de aniquilamien- 
to del enemigo impide evocar aquí a todos los comapñeros caidos. Ai- 
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o pal Coómica. all Pelocon leve su 20 Te 
Er el Estos Montcacra 7 ilbcarewos las de los sempañoms 10 
conducción del Partido O, como es el caso de esue Manera, las de com 


sn publica: o Historica 


Coro: de! “Evita” i¡NCOPDOUAMOS el “Decumentae c00* 
ticurioo de ls CGT en la Resistencia”. los 10 puntos de iucha Y a o5n 
 lamrambento. Este documento: desanado a difundirse espe 

calmente en el fuente sindical, debe ser dee lectura o oligatoria. en todos 

los frenses. dado el pape: que nene esta herramienta am la. Organizacion 
dee la ase almera y, 2 SU vez, el papel denemunanos die la clase obrera 
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Qué es el Exisa Mestemera? 

Es el órgano oficial del Partido Montonera. es una Herramienta 
iapostante para comdacir el Mowimienso y el Ejércivo Mentonezo. 
Quién lo produce? 

Su contenido está garantizado por los OFgamsmos Máximos de or 
ducción del Partido ¡la conducción Nacional y el Secretariado Nacional 
y en especial por el Secrerario de Propaganda v Adoctrinamiento. | 


Para quién? 

Esta dinigda al Movimiento Montonero. fundamentalmente «de ** 
veles intermedios de conducción, pero su Objetivo es llegar a todos +01 
:omapñeros del Movimiento. a sus adherentes y a todos aquellos aue. 00 
pertenecer al Movimiento Montonerc con su accionar concreto 24: 
pan de! proceso de Liberacion 


Cómo usar el Evita Montonera , 

,, ma herTarmenta de conduccion: Las direcnvas a as ara is 
nes y los fundamentos políticos del accionar montonero el cono. ma” 
ro de las Ordemes generales para impuisar las diferentes campañas 
permiten que ios compañeros de: Movimiento conozcan simuildicidos 
te y sin intermediaciones as poilricas nacionales y ¡as tareas que Je 4 


se desprenden. Casa malante com una vision mayor de las tareas de: 


com : onentaciones sobre qué debe hacer él en la fábrica. =0 
<l barrio, ex la escueta, en las tareas militares, etc. 
A h formación de cuadros: Mo: basta con 
deer motas concrales del Eviza, hay que eoradiselas y aras como Sus 
pera la acción, ve? COMO se : hos analisis o aplican las paíiticas 
, con la práctica de cada ión. coma la sisención: en la 20- 
Pe qué conciusiones para la tarca diasia se secan de las alas pr 


3 Uns herramienta ospaciratros: El Evira debe servia para ampliar el 

' solítico de las agruneciones. La distribución y el uo de 0 2ci0 

erre para medir et grado de desarrollo y reprmsentarindas de las 
agrupeciones y 123 muembros. Es una tarea de cada milicante logar con 
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el Evita a 5 compañeros. 

El compañero que periódicamente hace llegar y discute la prensa con 
un grupo d e lectores, está construyendo un primer nivel de organicidad . 
popular, está realizando una tarea de conducción. Pone los primeros la 
drillos para que ese grupo se transforme en una Unidad Básica en la Re- 
sistencia. La relación con los adherentes se consolidará porque, en la dis- 
cución de las notas del “Evita”, profundizaremos los acuerdos políticos, 
ayudando a convertir la simpatia popular en acción. Sobre esa bese ire- 
mos ampliando la resistencia y la retaguardia, construyendo el Movimien- 
to Montonero. 

4) Una herramienta de información: Que contrareste la censura y la 
contrainfor mación que impone el enemigo. Que muestre cómo actúa y 
acumula fuerzas el campo popular. Que muestre a los compañeros que 
su resistencia no está aislada, que en to das partes se combate, que de 
ejemplo y difunda experiencias de errores y aciertos. 

5) Una herramienta para la prpaganda: De este Organo je prensa 
nacional, expresión oficial del Partido Montoneros, las agrupaciones t0- 
man ciementos políticos y militares y la información para reproducirlos 
en la prensa zonal; en “El Descamisado” de cada frente, en los volantes 
fabriles y barriales. En el Evita se encuentran las consignas centrales 
para las obleas, las pintadas, las mariposas, que unifican y dan fuerza 
nacional a las consignas. 


Cómo participar en la producción del Evita Montonera. 

La Crónica de la Resistencia es una sección fija. En ella es necesario 
reflejar en hechos la justeza de los analisis políticos, la marcha de la ejecu- 
ción de las directivas. Para ello debemos contar con información sobre: 

— Paros movilizaciones. conflictos gremiales, territoriales o estudian- 
tiles. Acciones represivas en esos frentes. 

_ Hechos de resistencia en otros frentes: campesinos, cristianos, pro- 
fesionales. 

- =otestas de partidos politicos *beraies O de la iglesia y ataques 
del enemigo sobre ellos. — 

- Operaciones del Ejército Montonero. las Milicias Montoneras, 
los grupos de agitación. 

- Campañas de propagan da, de rumores, de llamadas telefónicas, 
volantes, comunicados, relatos de compañeros que escaparon de 
ratoneras, pinzas, allanamientos, cuarteles o comisarias o han li- 
brado combates heroicos. 

La crónica debe poder mostrar en todos los frentes, en todo el país 
colectiva o individual mente, como resisten los argentinos a esta dictadura 
gorila y asesina. Romper el cerco informativo, levantar la moral mostran- 
“do con hechos que nuestra defensa es activa. 

Es imposible lograr este objetivo si no se cuenta con la participación 
del conjunto de nuestras fuerzas. Cada compañero debe poder ser un - 
corresponsal montonero, Estamos muy lejos de tener esa realidad. 

Cómo hacerlo? Cada agrupación de base, cada grupo de combate, de- 
be tener un compañero que sea corresponsal de h. prensa maciomal y zo- 
nal, que centralice la información y se ocupe de hacerla llegar al Partido. 

Otra tarea de las agrupaciones es hacer llegar las opiniones sobre Las 
notas de la revista, la utilidad que tienen en cada lugar, críticas a su con- 
tenido y a la forma como se distribuye.!". 
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CONOCE AL ENEMIGO 
Y CONOCETE A VOS MISMO 


En la frase del título está contenido el conocido consejo de Sun Tze, 
para “librar '”cien batallas sin conocer la derrota”. 

Pero seguir ese consejo cuando las fuerzas enfrentadas no son ejerci- 
tos convencionales, sino clases sociales y sus expresiones políticas, econó- 
micas y militares, no es cosa fácil. 

Hay que saber definir la contradicción principal que opera en la rea- 
lidad y determinar en consecuencia la composición de los dos grandes cam 
campos enfrentados (el propio y el enemigo), y de las fuerzas o sectores 
fluctuantes que conviene ganar o neutralizar. Estas definiciones determi- 
nan los componentes esenciales de nuestra política y no las vamos a rei- 
terar aquí (ver Montonero 11, 24-4-76). Basta reiterar una vez más, que 
lapolítica que estamos desarrollando, consiste en tener permanente- 
mente ne primer plano esa contradicción principal, para acumular la ma- 
yor cantidad y calidad de fuerzas en el campo popular al mismo tiempo 
que desgastamos y disminuimos las fuerzas del campo enemigo (oligárqui- 
rmac ca 

Para acumular poder en torno a la clase obrera y su Partido, nuestras 
propuestas políticas y organizativas deben servir al campo popular en su 
conjunto, Una de las primeras condiciones para que una política exprese 
concretamente los intereses históricos de la clase obrera, es que impida el 
aislamiento de la clase obrera en la lucha contra el enemigo principal (gran 
(gran burguesía oligárquica y monopólica). Por eso es que en nuestras 
propuestas políticas y organizativas, además del Partido Montonero, hay 
un Movimiento Montonero (destinado a constituirse en la fuerza princi- 
sal de un M.L.N, que expresa al Pueblo en su conjunto; y un Erente de 
Liberación Nacional (que es nuestra propuesta de alianza contra el im- 
perialismo, dirigida a las clases o sectores de clases fluctuantes, o neutra- 
¿izables cuando la relación de fuerzas se equilibre o comience a favorecer 
al campo popular). 

Para disminuir las fuerzas del campo enemigo, nuestra propuesta es 
la guerra integral, popular y prolongada, que en esta etapa asume la for- 
ma de defensa activa mediante la resistencia popular en todas sus formas 
y la guerra de desgaste (Ver Conferencia de Prensa del Secretario Militar ). 

Pero el objeto de esta nota no es detenerse en estos lineamientos 
generales de nuestra política, que derivan de una caracterización de la 
contradicción principal, sino ir un poco más allá en la aplicación del prin- 
cipio de Sun Tze, repasando brevemente otras contradicciones que ope- 
ran en cada uno de los dos grandes e pel enfrentados, Nuestra caracte- 
riaación de estas contradicciones secundarias determina los aspectos con- 


cretos de la estrategia, las tácticas y los métodos con que conducimos la 
decha. 


ALGUNAS CONTRADICCIONES DE LA POLITICA ENEMIGA | 
Y COMO AGUDIZARLAS 7 : 


1.— Contradicción entre la necesidad de aniquilar rápidamente a la van- 
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para recupera: el crédito internacional y para mantener cohesionadas 2 
e cds fuerzas armadas y a los diversos sectores de las clases deminantes), y 
' 2: gran desarrollo político y organizativo de tas fuerzas populares. asen- 
] “adas sobre la prolongada experiencia de lueha de las masas peronistas v 
alentadas por el descontento social, que se ¿rofundiza cada vez más po: 
4 prolongación de la crisis económica. 


j ¡ guardia de las fuerzas populares ¡ para impedir la masificación de la jucha, 
j 
, 
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Vara aguaizai esta contradicción nuestra DIO puesis vs: 
a) realizar una guerra de desgaste, eludiendo jos enfrentamientos 
decisivos, hostigando y obligando a dispersarse ai enemigo y 
] contrago lpeando en su centro de gravedad (Cardozo, S.S.F.;, 
tantas veces como sea posible (Ejercito Montonero, Milicias 
Montoneras y operaciones especiales); 

b) 'masificar la participación de la clase obrera y el pueblo en la 
lucha, desarrollando acciones de fuerzas irregulares (milicias) y 
sabotaje a la producción (Milicias montoneras, activismo, ver 
Orden General de la Campaña de Milicias); 

c) dar prioridad a las acciones contra las patronales oligárquicas y 
monopólicas y cualquier patronal en conflicto (Ejército Monto- 
nero, milicias, activismo); 

d) organizar en todo el país la C.G.T. en la Resistencia e impulsar 
organismos de masas análogos en los demás frentes (agrupacio- 
nes del Movimiento Montonero, milicias); 

e) organizar el Mov'niento Montonero para estructurar política- 
mente al pueblo y acumular poder en torno a la propuesta de 
Resistencia impulsada por nuestro Partido; 


-— Contradicción entre la necesidad de presentar una imagen de estabi- 
lidad social y política y respeto a los derechos humanos, ante la opinión 
pública internacional y nacional, y la necesidad de llevar adelante una 
guerra sucia mediante secuestros, tortura salvaje y formas represivas sin 
precedentes, 


Para agudizar esta tacos: nuestro planteo es el desarrollo 
de una intensa campaña de denuncia en el pais y en el extranjero, 
con todos los medios de difusión a nuestro alcance, y el manteni- 
miento de nuestra operatividad sobre los responsa bles represivos 
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y so bre los representantes de empresas y entidades empresarias del 
campo enemigo, a fin de que sea evidente la justicia de nuestra 


causa, la falta de garantías para las inversiones y la incapacidad 

del gobierno para controlar la situación. 
3.— Contradicción entre las concepciones seudo-nacionalistas y moralis- 
tas (con valores como Soberanía, Honor, Decencia, Austeridad, etc.) que 
el enemigo enarbola para estimular y mantener cohesionadas a sus fuer- 
zas, y el carácter de testaferros'a sueldo de grandes empresas de muchos 
cuadros de las FF.AA. que conducen esta guerra sucia con una nitida 
subordinación al imperialismo yanqui (cuya política para el Cono Sur 


otorga la primacía Beasil y reserva a la Argentina Un papel subordina- 


do) 
Para agudizar esta contradicción nuestra propuesta es destacar 
constantemente en nuestra propaganda el contraste entre el agre 
sivo expansionismo brasileño, y la dedicación exclusiva de las 
FF.AA. argentinas a la tarea de policía interna, en defensa de los 
intereses de la oligarquía y de los monopolios. 
También nos proponemos poner en descubierto y denunciar los 
múltiples lazos empresariales, familiares y políticos que vinculan 
a las cúpulas militares con la oligarquía y los monopolios, 
-Pero pro sobre todas las líneas de propaganda, pondremos el acen- 
to en la difusión naciona! e internacional de las atrocidades rt» 
presivas que son, en su conjunto, responsabilidad de las FF.AA. y 


que en muchos casos se realizan en los mismos institutos militares, 


como por ejemplo las torturas y asesinatos masivos que se comet- 
ten en la Escuela de Mecánica de la Armada, en Campo de Mayo, 
en el Reg. 1, en Villa Martelli, (Bs. As.), o en Campo de la Rivera 
(Córdoba) o en Famaillá (Tucumán), etc. 


4.- Contradicción entre la necesidad de presentar a la Dictadura Militas 
como expresión de los intereses de la Nación en su conjunto, y la reali- 
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dad de ser la expresión de los intereses de una clase: la alta burguesía 
oligárquica y monopólica, que necesit> consolidar su dominio sobre los 
de más sectores sociales del país. 


Para contribuir a agudizar esta contradicción, hay que tener pre- 
sente que la crisis económica, de por sí, estrecha enormemente 

los márgenes de la Dictadura para negociar cuotas de participa- 
ción en el ingreso, con los diversos sectores sociales, 

Esto contribuye a sacar a luz las contradicciones, incluso las se- 
<undarias que enfrentan a los sectores de la gran burguesía indus- 
trial con la oligarquía terrateniente, que viene siendo el sector más 
tavorecido por la política de Martínez de Hoz. 

«.Uchando en defensa dei salario y contra el aumento del costo de 
ia vida, presionando en las “paritarias montoneras” y atacando 


por todos los medios a las patronales oligarquicas y monopólicas, 
contrivuimos a agudizar esta contra dicción, porque obligamos 
las FF.AA, a jugar públicamente su pape! de perros guardianes de 
105 iNTCreses antipo puiares 


5.- Contradicción entre la necesidad de obtener tl apoyo de un sindico 
liso amarillo y la necesidad de liquidar las conquistas obreras e Impeús; 
todk exteriorización de sus reivindicaciones y toda negociación obrero. 
patroms:. 


Para agudizar esta contradicción, el medio Principal es indudabie. 
mente ¡a organización de la C,G.T. en la Resistencia, el desarrollo 
del sabotaje masivo yl la presión por todos ios medios para obte- 
ner de las patromaies e: respeto de las conquistas que tantos años 
de lucha costaron a la ciase trabajadora, 


ALGUNAS CONTRADICCIONES DE NUESTRO PROPIO PLANTEC 
ESTRATEG!CO Y COMO LAS ENFRENTAMO “ 


¿,— Contradicción entre la necesidad de amphar 1a retaguardia organiza- 
da y la participación Popular en la resistencia, y iz retracción de la lucho 
de masas, producto de la crisas del peronismo. la liguidación de ias orya- 
nizaciones sindicales y el terror represivo. 


Enfrentamos esta contradicción, en primer lugar, generando la 
<.S.T, en la Resistencia e iinpullando sus propuestas en defensa 
de las conquistas obreras y el salario; en segundo lugar impulsan- 
do organismos de masas análogos en los demás frentes; en tercer 
lugar generando e! Movimiento Montonero; en cuarto lugar, de 
mostrando prácticamente la posibilidad de una resistencia eficaz 
mediante el accionar de nuestro Ejército y nuestras milicias; y en 
quinto lugar, lanzando una Campaña Nacional de Propaganda 
tendiente a difundir nuestras acciones y las acciones protes- 

ta del campo popular en general, denunciar las atrocidades re- 
presivas y promover todas nuestras pro poca políticas. 
También tiene mucho que ver con e tratamiento correcto de es- 
ta contradicción, nuestro modo de hacer la guerra en esta etapa, 
hostigando al enemigo en todas partes, arriesgando pocas fuerzas 
en cada acción y tratando de producirle muchas bajas y recupe- 
rar armamento. (Ver Conferencia de Prensa del Secretario Militar 
y Orden General de la Campaña Miliciana y los lineamientos de la 
Orden General de la Campaña de Propaganda). 
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el enemigo es injusto 


e inhumano, Luchar es 
| justo y humano 






2.— Contradicción entre la necesidad de desarrollar propuestas políticas 
y organizativas en las que las masas obreras y populares se sientan expre- 
sadas y reconozcan la continuidad de sus luchas históricas, y la necesidad 
de impulsar propuestas y estructuras cualitativamente distintas a las del 
pasado 








Enfrentamos esta contradicción destacando el hecho de que, ob- 
jetivamente, la transformación de nuestra organización en Partido 
Revolucionario y la estructuración del peronismo obrero y popu- 
lar en un Movimiento Montonero con una estrategia de guerra in- 
tegral y una propuesta socialista, constituyen el punto más alto y 
más históricamente coherente con la experiencia peronista. 
Definimos nuestra identidad política corno un nacionalismo po- 
pular y revolucionario y ndamentamos la propuesta socialista 
no sólo a partir de una postulación ideológica sino mediante el 
análisis de nuestra crisis económica concreta, fundamentalmente, 
Sin perder de vista el frente principal, también al impulsar las rei- 
vindicaciones específicas de los frentes territorial y estudiantil, 
de los campesinos, de los profesionales, se aporta al mismo obje- 
tivo, 

Fundamentamos la construcción del Partido en un análisis históri- 
co del Movimiento peronista y de nuestra propia experiencia co- 
mo organización desarrollada en el seno del Movimiento peronis- 
ta, 

Con este método combatimos tanto la desviación infantilista de 
negar globalmente la experiencia peronista de las masas, como el 
procesismo movimientista que, con el tan conocido pretexto de 
“no aislarse”, escamotea o retrasa las propuestas políticas y orga- 
nizativas que representan un salto cualitativo para la clase obrera 
y demás sectores populares que hasta el presente se definieron ma- 
yoritariamente por el peronismo. 
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" 3,— Contradicción entre la necesidad de conducir a las masas populares 
y la estricta clandestinidad a que nos obliga la etapa. 


Enfrentamos esta contradicción manteniendo diferenciadas las es- 
9 
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tructuras del Partido, de las del Movimiento y éstas, de las de los 
organismos de masas, y definiendo técnicas organizativas y de 
conducción específicas para cada nivel. 


Además ponemos un esfuerzo extraordinario en el desarrollo de 
la prensa como principal instrumento de conducción de la etapa. 


4.— Contradicción entre la necesidad de desarrollar una intensa activi- 
dad interna y externa (a las estructuras del Partido y del Movimiento) 

para cumplir con nuestro rol de sintetizadores y conductores del con- 

junto, y la necesidad de preservar el funcionamiento de nuestro centro 
de gravedad amenazado por la ofensiva del enemigo. 





Enfrentamos esta contradicción a partir de dos definiciones: 

a) el Partido es el centro de gravedad de la fuerza propia, y las 
conducciones locales, zonales y nacional, coistituyen los cen- 
tros de gravedad locales, zonales y nacional del Partido. De su 

concontinuidad activa depende la continuidad de nuestra estrate- 
gia en cada localidad, zona o a nivel nacional; 

b) el concepto de seguridad, en su sentido más amplio, significa 
la preservación de la posibilidad del triunfo estratégico, De mo- 
modo que no hay seguridad si se preserva a la fuerza propia 
al costo de no cumplir con los objetivos políticos y militares 
establecidos, y hay una distorsión del principio de la seguridad 
si no se corren los riesgos demandados por el cumplimiento 
de las tareas definidas como prioritarias y si se corren los de- 
mandados por las secundarias. 

Por eso, para enfrentar esta contradicción y mantener un adecua- 

do equilibrio que nos permita mantener y acrecentar nuestra fuer- 

za. una condición previa es que el conjunto de la fuerza propia 
tenga asimilada nuestra estrategia global y sea, por lo tanto, capaz 
de distinguir entre tareas principales v secundarias v dosificar en 
consecuencia los riesgos. 

Otra condición consiste en el mejoramiento constante de las tec- 

nicas y métodos organizativos y el aumento de la eficiencia en la 

aplicación de las normas de segundad. 

Una tercera condición es mantener fuera de! alcance de; enemigo 

pero cumpliendo su rol, a» centro de gravedad de ¡a fuerza propia, 

'o cual es muy dificil de reaiizar en una guerra como la nuestra, 

sim termtorio liberado y sis uta retaguardia sólida y estable. Esto 

conduce necesariamente a la solución del problema mediante el 
aparato propio. que es el único que puede proveer los recursos, 

los cuadros y las técnicas organizativas rigurosas necesarios para 
mantener estabilizadas y en funcionamiento a las estructuras de 
conducción, locales, zonales y nacionales. 

Pero la cuarta y última condición consiste, justamente en no gene- 

ralizar el criterio explicado en la condición anterior, a todas las 

estructuras del Partido y del Movimiento. Si se pretendiera resol. 
ver el funcionamiento y la seguridad de todas las estructuras con 
enterios aparatistas, no sólo habría un problema de recursos sino 
que, además, se cometería un grave error político, al no expandir 
los problemas de la guerra hacia los frentes de masas. Sin la parti- 
cipación de las masas la posibilidad del triunfo estratégico no exis- 
te, y este sería por lo tanto, un caso típico en que la preservación 
de algunas estructuras atentaría contra el principio de seguridad 
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en su acepcion más amplia. 


5.— Contradicción entre l necesidad de desarrollar estructuras, métodos 
operativos y tácticas de fuerzas militares regulares y la necesidad de ma- 
sificar la participación popular en la guerra mediante el desarrollo de es- 
tructuras, métodos operativos y tácticas de fuerzas irregulares. 


Resolve mos esta contradicción diferenciando la estructura de 
Ejército de la de Milicias. Mientras la primera sc instruye y organi- 
za como las fuerzas regulares y opera como “formación reagrupa- 
ble” (fuerza regular en el ataque e irregular en la aproximación 
y retirada), la segunda se estructura en base a las agrupaciones 
políticas, se instruye como fuerza irregular y opera como tal. (Ver 
recuadro en la Sección del Ejército Montonero, sobre primeros 
“linea miento de una doctrina de la complementación e integración 
de ambas estructuras). 


6.— Contradicción entre la necesidad de estimular y desarrollar los me- 
canismos de participación propios de la democracia interna, que están 
implícitos en nuestra propuesta de construcción del Part ido, y la necesi- 
dad de conducir al conjunto en una etapa de defensiva estratégica y bajo 
una campaña de cerco y aniquilamiento lanzada por el enemigo. 


Nos vemos-obligados a enfrentar esta contradicción en esta etapa 
porque este es el momento de la crisis política de la masa peronis- 
ta y, a su vez, el momento de más aguda crisis económica y poli- 
tica del capitalismo dependeinte en nuestro país, No podemos pos- 
tergar nuestra transformación en Partido. 

Para enfrentarla hemos empezado por generar la condición básica, 
transforman do nuestras estructuras de.organización político-mili- 
tar, en estructuras de partido. 

En segundo lugar, estamos desarrollando una prensa abia 
concebida como instrumento de conducción y de información 
para el conjunto de loa cuadros del Partido y del Movimiento 
Montonero. Proporcionar una mejor visión de conjunto a cada 
compañero, es una condición necesaria Para su participación real 
en la elaboración de las decisiones estrarógicas. 

En tercer lugar, estamos impulsando una política de formación de 
masiva de cuadros; 

Por último, y dentro de lo que las condiciones de la guerra nos 
permiten, vamos poniendo en movimiento los mecanismos de par- 
ticipación democrática, que deben funcionar permanentemente a 
través de las estructuras y cuyo momento culminante será nuestro 
Primer Congreso. 

Pero mientras estos pasos se van cumpliendo, las estructuras na- 
cionales, zonales y locales de conducción, seguirán manteniendo 
férreamente centralizado el mando y dando las respuestas que el 
desarrollo del enfrentamiento vaya requiriendo. Para eso cuen- 
tan con la guía del Plan de Acción,”que fue elaborado durante va- 
rios meses con la participación de un conjunto amplio de cuadros 
de conducción y cuyos lineamientos generales quedan sintética- 


mente expuestos en este artículo, en los fundamentos de las Orde- 


nes Generales de Campañas y en los documentos políticos que va 
dando a conocer nuestro Partido. > 
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Para cerrar esta nota conviene subrayar una idea básica: -: el desarro- 
llo del enfrentamiento en. el plano de la contradicción principal, lo que 
determina que las contradicciones secundarias dei campo enemigo o del 
campo popular se agudicen o tiendan a resolverse. 
Trabajar correctamente sobre las contradicciones secundarias, incide 
en el plano principal del enfrentamiento porqu. on ribuye a acumular 
poder en el campo propio y arrestar poder al campo enemigo. Pero una 
estrategia que se concentra en explotar una que otra contradicción se- 
cundaria del campo enemigo y coloca en segundo plano a la contradic- 
ción principal conduce necesariamente a la derrota, 
El elemento central de nuestra estrategia en la etapa es impulsar la 
organización y movilización de las masas obreras y populares, porque 
es el factor que más decisivamente influye en alterar la relación de fuer- 
zas global con el bloque enemigo. Todos los esfuerzos políticos y milita- 
res que realicemos, se subordinan en última instancia a ese Objetivo, E 











| COMPAÑERO ROBERTO SANTUCHO 


A partir del 19 de julio en que cayó 
| combatiendo el compañero Santucho, 
Secretario General del P. R. T., todas 
las estructuras del Partido y del Ejérci- 
to Montoneros, le rindieron homenaje 
en formación, 

Por encima de las diferencias políti- 
Cas que mantuvimos, nuestro Partido re- 
conoce en Santucho a un revolucionario 
consecuente, que siempre impulsó la lu- 
p cha intransigente contra el imperialismo 
Y que entregó su vida en aras de la causa 
popular, y 

En los últimos meses el compañero Santucho fue uno de los más en- 
tusiastas impulsores de las discusiones tendientes a establecer un mayor 
nivel de acuerdo y unidad entre las Organizaciones que combaten con 

las armas en la mano a la dictadura militar, En esas discusiones sostuvo 
con claridad y energía la necesidad de combatir al sectarismo y sumar 
fuerzas a la Resistencia, 

Todos los militantes populares recogemos esa bandera, rendimos un 
emocionado homenaje a los compañeros Santucho, Urteaga y demás mi- 


litantes muertos en esa acción, y nos solidarizamos con el P. R. T. y el 


y E. R. P. ante tan sensible pérdida, 


La muerte de esos compañeros ha sido una dura derrota Para todos 
nosotros. Pero el compañero Santucho siempre hizo incapié en una en- 
señanz2 básica para todos los revolucionarios: perder una batalla no es 
E perder la guerra, por dura que sea la derrota. Hay que aprender de la de- 

rrota y seguir adelante con fuerza y confianza en la justicia de nuestra 
causa y en la Victoria final. 


Compañero Santucho: 
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HASTA LA VICTORIA, SIEMPRE! 
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LA CRISIS DEL MOVIMIENTO PERONISTA 


En la experiencia política de los últimos 30 años, la mayoría de la 
clase obrera y de los. demás sectores populares (asalariados, trabajado- 
res independientes, trabajadores rurales, pequeños propietarios, estu- 
diantes, profesionales, etc.) estuvo identificada con el Movimiento Pe- 
ronista. 

El Peronismo se constituyó en forma concreta como, mayoritaria- 
mente, el pueblo se organizó políticamente para luchar por el logro de 
sus reivindicaciones e intereses. El peronismo fue el pueblo organizado 
políticamente, porque sus políticas eran adecuadas a los intereses de 
los sectores populares que congregaba, en el Evita número 13 y en.el 
Montonero número 11, hemos planteado las razones por las cuales 
consideramos que el Movimiento Peronista se ha agotado: Anterior- 
mente luego del 10. de Mayo de 1974, habíamos planteado que el 
Peronismo entra ba en una crisis de transformación. Esto quer ía de- 
cir que el Peronismo o superaba sus topes ideológicos, organizativos 
y metodoló gicos o dejaba de ser una propuesta política útil para sa- 
tisfacer las aspiraciones e intereses de los sectores que lo componían. 

En este sentido nuestra organización desarrolló una práctica ideo- 
lógica, política y militar encaminada a mantener la vigencia histórica 

del Peronismo y recuperar sus banderas populares que estaban siendo 
abandonadas. Luego de la muerte del Gral. Perón, una vez encarama- 
dos en el poder Isabel y López Rega, se hizo más claro para el conjunto 
del pueblo la existencia de dos peronismos, Uno el de Isabel y los diri- 
gentes sindicales, ladrones y corrompidos. Este era un peronismo que 
se había pasado al enemigo, por lo tanto realizaba una política explo- 
tadora y represiva al servicio de los monopolios y los milicos gorilas. 

.. El otro era el Peronismo de los que continuaban luchando por las 
banderas históricas de la clase obrera y los demás sectores populares. 
Este Peronismo era el que conducía nuestra organización que, para di- 
ferenciarlo del Peronismo traidor, lo organizó con el nombre de Pero- 
nismo Auténtico.. 

El golpe gorila del 24 de marzo terminó, no solo con el gobierno 
de Isabel, sino también con una etapa histórica del país y del Pero- 
nismo. Esto se explica por el hecho de este último período de Go- 
bierno Justicialista demostró con claridad que el Peronismo, con o 
sin Perón, ya no está en condiciones de satisfacer las aspiraciones de 
las propias masas peronistas. Por eso nosotros decimos que se ha ago- 
tado históricamente. 

Pero este agotamiento histórico del peronismo no significa la de- . 
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se paruion de la experiencia de la clase Obrera 


de lucha. L¿s masas ronistas no h 


tienen 91 
política. 
Esa partir de esta :cali 
Pro pues*.s5 y desarrollar el 
El movimiento Peronis 


experiencia, sus valores, sus 


Estas limitaciones fueron las 
un auténtico Movimiento de Li 


MOVIMIENTO MON TONERO CO 


á an quedado en “blanco” 
decen d: amnesia, sólo han sufrido una 


CUALES SON LOS NUEVOS ELEMENTOS 





y el pueblo de 30 años 


, NO pa 
gran frustración pero man- 


sentimientos, su conciencia 


dad que hay que construir las nuevas 
nuevo movimiento y las nuevas luchas. 
ta en su proceso histórico ha sentado las 


ue, recogiendo la expe 
Ógicas, políticas y or 





QUE APORTA EL 


N RESPECTO AL MOVI MIEN- 
TO PERONISTA? 


A) Con respecto a su base social: 
La base social del Movimiento Pero 





nista era la clase trabajadora 




























y los sectores ulares ya mencionados; y esta es la base social que 
deberá tener AÑ LN. El Movimiento MOntonero aspira a constituir- 
se en el pilar para la construcción del MLN, la base social sobre la que 
debemos construirlo no difiere de la base social del Peronismo. 

Ya hemos vistó en su último período de gobierno justicialista 
po llegar a uná “armonía” entre los patrones capitalistas y 

os trabajadores, colocando al estado como arbitro, de los cual deri- 
vó en el tiempo de Perón, la subordinación de los intereses de los 
intereses de los trabajadores a los intereses de la burguesía nacional 
(CGE). En la época de Isabel directamente se pretendió subordinar 
a la clase obrera a los intereses de los monopolios. 

Estas desviaciones deriva ban, en el caso de Perón, de las limitacio- 
nes teóricas de la “doctrina justicialista”; y en el caso de Isabel de su 
aventurerismo due la hizo convertirse en agente del imperialismo. 

El Movimiento Montonero debe superar estas limitaciones del 
Peronismo planteando la hegemonía de la clase obrera por sobre los 
demás sectores populares componentes del Movimiento, y evidente- 
mente por sobre los sectores aliados a la burguesía nacional, 

Esto debe ser así porque, en un país de las características del nuestro, 
es decir capitalista dependiente, la clase obrera es la única clase social que 
puede resolver las contradicciones actuales del sistema, entre la producción 


colectiva de la figueza y la apro piación individual de la misma, hacien do po- 


sible la Liberación Nacional y la Construcción del Socialismo. 

La hegemonía de la clase obrera en el Movimiento se hara manifiesta a 
través de su conducción por el Partido de la Clase Obrera, el Partido Mon- 
tonero., 

B) Con respecto a la identidad política: 

La identidad política es la forma en que el pueblo se reconoce a si 
mismo en la lucha política por sus reivindicaciones. La pertenencia a 
una misma identidad política es uno de los elementos centrales que da 
unidad política a la diversidad social que compone el pueblo. La identi- 
dad política debe reflejar la continuidad histórica de la lucha de nuestro 
pueblo por su liberación, integrando las diferentes etapas y formas en 
que esta se manifestó. 

Nuestro pueblo ha luchado a través de su historia contra el colonia- 
lismo español, luego contra el imperialismo inglés y finalmente contra 
el imperialismo yanqui. Durante esta lucha que abarca más de 160 años 
el pueblo tuvo diferentes identidades políticas, pero cada una de ellas 
fue construida sobre la base de la anterior. De esta manera a la epopeya 
Sanmartiniana la continuaron las montoneras federales en el siglo pasa- 
do. En este siglo el Yrigoyenismo combatió al imperialismo inglés y lue- 
go el Peronismo continuó su lucha contra los intereses británicos prime- 
ro y contra los intereses yanquis después. j 

Una vez producido el agotamiento histórico del Peronismo, no por- 
que haya muerto quien le diera su nombre, sino por no ser consecuen- 
te con las exigencias de la lucha política que el ueblo debe desarrollar 
en esta etapa del enfrentamiento con el imperialismo, ya no es util para 
darle identidad a esas luchas. La identidad no deriva de la sim patia por 

- un nombre sino porque este sintetiza efectivamente la lucha por los inte- 
* reses de la clase obrera y los sectores populares. 

Agotado el Peronismo, qué pasa? ¿Las masas populares se quedan sin 

identidad? La identidad no es algo que se puede cambiar, sacar o poner 
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según las conveniencias, sino producto de una larga construcción 
histórica: el Peronismo fue la síntesis de los últimos 30 años. Agotado 
es preciso desarrollar desde ] 


as mismas masas, la nueva identidad. 
Nosotros planteamos que la j 


dentidad política superadora del Pero- 
nismo es la identidad Montonera. Lo planteamos porque ella se engen- 
dr. dentro del movimiento Peronista, impulsando el enfrentamiento 
del pueblo contra la dictadura militar llamada la “Revolución Argentina”. 
Al calor de su lucha y reivindicando su nombre se produce el retorno del 
Cral. Perón el 17 de noviem bre de 1972, 

Es el nombre de Montoneros que el pueblo reconoce Y Corea en las 

memora bles jornadas de la camp 


aña electoral, y cuando cele bra el triun- 
fo del 25 de mayo de 1973 en la Plaza de Mayo. Glorioso día en que 


los milicos gorilas quedaron sin su desfile y los obispos reaccionarios 
sin su “Tedcum" Ese mismo nombre fue coreado desde la Plaza de Ma- 
yo hasta la cárcel de Villa Devoto donde miles de manifestantes logra- 
ron que se liberaran a los combatientes presos. Una multitud levantó 
este nombre el 20 d ¡ar el camino de la 


e junio cuando espera ba inic 
e la derecha peronista y la usen- 


que es 






















liberación y se encontró con las balas d 
cia de su lider. 










Así el 22 de agosto de 1973 en la Canc 
rcpudió la candidatura de Isa bel Martinez, 
En esta misma cancha planteó la necesidad de reencauzar el 


proceso 
retoman do elpprograma vota do un año antes, Hasta que el primero 
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de mayo de 1974, en la Plaza de Mayo, coreando el nombre ya prohi- 
bido de Montoneros, la mayoría del pueblo allí presente se retiró en- 
frentando la política errada del Gral. Perón. Allí en ese hecho, se ma-- 

nifestó la frustración y el agotamiento del peronismo y el nacimiento: - 

de su identidad tramsformadora. 

Una vez muerto Perón, con el proceso ya totalmente degenerado, 
es nuevamente Ma ntanesos quicn iniciala Resistencia en medio de 

Ta confusión, hastá que en las memorables jornadas de! Rodrigazo la. 
clase obrera de todo el el país le extiende urr certificado de defunción - * 
al go bierno Isa belino. 

Montoneros ha significado err estos últimos años una política de - 
poder pan la clase obrera y los sectores populares. Esta política de 
poder fue la que hizo posible la derrota de la dictadura militar de 
Lanusse, el retorno de Perón luego de IZ años deexitio y el triunfo : 

| electoral del 11 de marzo de 1973. Esta politica fue la que impidió 
que se consolidara la traición del lsabelismo y abrió una nueva pers- 
pectiva a las masas peronistas. Hoy esta política esel principal obstá- 
culo que encuentra la acrual dictadura militar, recorrocido por ella mis- 
ma, en su proyecto de explotación del pueblo y entrega de la Patria. . 
En 1955 la clase obrera y los sectores populares iniciaron la Resis- 























poder, Hoy muerto Perón y agotado el Peronismo, iniciamos la segun- 

da Resistencia con el nombre de Montoneros como simbolo de una 
nuéva política de poder del peronismo, abierta a todos aquellos secto- 
es que, aún cuando no hayan sido peronistas están dispuestos a par- 
ticipar de esta nueva Resistencia. Ayer Perón significó una posibilidad - 
concreta para el pueblo de obtener su liberación, hoy Montoneros co- 

mo continuación y profundización de aquella política, es la neva po-' 
sibilidad concreta de la clase obrera y los sectores populares paralo-  » 
grar su liberación definitiva. 












C) Con respecto a las formas organizativas del pueblo (ramas del * — 
Movimiento. 
Las formas organizativas deben servir para que a través de ellas los 
distintos sectores del pueblo desarrollen la lucha por sus reivindicaciones 
“e intereses. Para que estas diferentes luchas no sean contradictorias en- 
tre si y se dirijan todas a un mismo objetiva, es imprescindible que exis. 
ta una conduccción única del conjunta. 
En el caso del Movimiento Peronista, este estaba organizado en tres : 
O cuatro ramas según las diferentes situaciones que se presentaban, bajo 
la conducción unipersonal del Gral Berón. El pra blema central que exis- 
tía en esta estructura era 
















to er construir estructuras que permitieran poner en ciecución la condue- 
cián personal del Líder, 

j De esta manera la conducción de cada rama estaba formada por su- 

puestos dirigentes que en la mayoría de los casos habían llegado allí. 

por motivos circunstanciales, por su obsecuencia y aún su in capacidad, 

y en raras oportunidades por sus méritos personales y la representativi- 








al AA tt 0 A ARANA IS ts o MRIATA ARTO, rc PART 
A A 


ida ra ll dr ctm url ia Me 










tencia utilizando el nombre de Perón como símbolo de su política de -. ] ] 












dó ningún dirigente con la sufici atividad como para condu- 
cir al conjunto del Movimiento. 
En el caso del Movimiento 






Por lo tan- 
to, las e 


structuras organizativas del Movimiento (ramas) estarán forma- 


das por activistas de distintos niveles. 
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En consecuencia, por cada uno de los sectores de clase que compo- 
nen el Movimiento, deberá existir una organización de activistas que 
llamamos “agrupación”, que es la que debera organizar y conducir k 
lucha política del sector social correspondiente por sus reivindicaciones 
especificas, integrándolas a las luchas politicas del conjunto del Movi- 
miento. 


Las distintas agrupaciones políticas que conforman cada rama deber 
tener en cuenta los siguientes principios generales: 

1) las diferentes agrupaciones, reconocen una conducción de conjun- 
to, del que se derivan las propuestas políticas generales a ¡as que deben 
ajustarse las políticas especificas de cada rama. 

2) Cada una de las agrupaciones que forman parte de cada rama. co- 
mo deben conducir la organización y lucha de los sectores sociales de los 
yue provienen, dehen estár insertadas en los organismos de masas de tipo 
reivindicativo, a través de los cuales estos sectores tratan de satisfacer 
sus intereses. - 

Esto quiere decir, por.ejemplo, que las agrupaciones pertenecientes 
a la rama sindical deben realizar sus tareas políticas en las comisiones, 
internas, en los «cuerpos de delegados, en los sindicatos en la resistencia: 
las de las rámas política, juvenil y femenina en las Unidades Básicas cn 
la Resistencia. o en los centros barriales en la resistencia o en los organis- 
mos que se creen para lucha por las reivindicaciones barriales; las estu- 
diantiles como parte de la juvenil, deberán insertarse en los centros estu- 
diantiles en la Resistencia, en las comisiones por curso O en el cuerpo de 
delegados por carrera; las campesinas en las ligas agrarias o cooperativas 
agrarias; las profesionales en las agremiaciones de cada profesión. 

La acción política de las agrupaciones componentes de una rama no 
termina en el último escalón de sus simpatizantes o adherentes, sirio que 
de be llegar hasta las masas no politizadas. Porque, como dijimos antes, 
las agrupaciones se componen de activistas con diferentes niveles de 
conciencia, pero todos ellos politizados, y su función principal no es la 
de ir politizando cada vez más al conjunto de activistas o incorporar 
individualmente más compañeros a las agrupaciones: su función es 
expresar al sector social del que provienen, representando sus intere- 
ses inmediatos e históricos, conduciéndolo en sus lucha reivindicativas 
y políticas hacia el logro de sus objetivos. De esta forma se logrará au- 
mentar la cantidad y calidad de agrupaciones y no con una politica que 
las encierre dentro de sus propios limites, 

Toda nuestra política:servirá a la lucha de las masas y se nutrirá de 
ella si somos capaces de garantizar que las agrupaciones se constituyan 
en la conducción política de los organismos de masas que el pueblo ge- 
nera para luchar por sus reivindicaciones. En sintesis, el núcleo básico 
de la organización del Movimiento, la agrupación, existe si sirve para 
conducir e incidir en la conducción de un organismo reivindicativo o 
gremial especifico. . 

3) Dado el alto nivel represivo actual,l las agrupaciones deberán or- 
ganizarse bajo formas estrictamente clandestinas y celulares, evitando: 
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mtro de lo posible que los componentes de los didtintos núcleos se 


inoscan entre si, no solo nombre, vivienda y trabajo, sino tampoco 
ales, aún cuando estén en 


¡apariencia física, Los organismo gremi 
: resistencia y sean clandestinos, deberán organizarse con formas lo 
ás masivas y abiertas posibles, manteniendo la com partimentación 
¡ra algunos niveles de conducción de los mismos. 

Para realizar una práctica clan destina, es necesario tener Un buen 
wel de conciencia política, y aún así lo que debe clandestinizarse 
m los nombres y no las politicas. Por eso en los organismos de ma- 
ss enla resistencia, los requisitos de la clandestinidad son menores, 
“sus formas de funcionamiento tendrán más elasticidad para permi- 
runa mayor participación de los sectores que representa. En sínte- 
s la clandestinidad total, en estos momentos, correspon de al Parti- 
o y al Movimiento, Mientras los organismos de masas deben actuar 
» la semiclandestinidad O clandestinidad abierta. 

4) El Movimiento no termina en las agrupaciones que constituyen 
ada una de sus ramas, sino que forman parte del mismo todos aque- 
os que de una u Otra forma participan de la luchad del mismo, y 
dhieren a sus políticas generales, aunque no están incorporados 
fectivamente a ninguna agrupación en particular, Este es un hecho 
ue proviene de la misma historia del Movimiento Peronista, ya que 
'n él no estaban organizados todos aquellos que luchaban por sus ban- 
ieras con los medios que tenían a su alcance. 

El objetivo de las agrupaciones es darle organicidad a todas las 
ormas espontáneas O no que surjan, pero hay que recordar que en 
as etapas de resistencia no siempre es posible, dado el nivel represivo, 
'ncuadrar a todos aquellos que participan en la misma. Es más, en la 
lesistencia es necesario generalizar y masificar todo lo posible la lucha, 
le tal manera que esta se haga en forma descentralizada y con autono- 
nía táctica. Por ello tratar de tener un control organizativo y rigido so- 
»te todos los que realizan sabotaje, peguen una oblea o transmitan infar- 
nación, no solo es poco posible, sino que además puede resultar contra- 
rroducente, en tanto recarga de tareas a las agrupaciones quitándole ini- 
“iativa a los adherentes espontáneos. 





La nueva identidad política es hija del Peronismo. 
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D) Con respecto a la conduc.:ión. 

La conducción debe reumji: dos elementos: dirigir el conjunto y con- 
ducirlo hacia los objetivos qua: satisfagan sus intereses, 

La conducción de Perón «:a de conjunto, pero me condujo hacia la 
satisfacción de los intereses d ese conjunto. Este es el elemento deter- 
minante de la frustración fima a la que llegó el peremismo, perque llevó 
a los intereses de los distintas sectorepanciales que lo componían a un 
callejón sin salida, no resolve 1do la crisis del capitalismo de pendiente 
que padecemes. ! 

Esto está relacionado corr la ideología de la comelacción. Peron lo 
hizo en este último períodod. desde los puntos de vásta de la burguesía 
nacional. En ellos se fundamentó su propuesta de alcanzar un desarro- 
llo capitalista inde pendiente, con justicia social y un amplio control del 
estado, reduciendo el margen de ganancia de los capitales y acumulando 
capital en manos del estado. Todo esto a su vez, hacía necesario un am- 
plio apoyo por parte de la clase obrera. 

Esta propuesta que surge de la expesjencia del primer gobierno pero- 
nista (1946-52), durante la retirada del imperialisro como consecuencia 


de la segunda guerra mundial, permitió que nuestre pa is lograra un desarro 


desarrollo económico independiente que favoreció junto con la clase 
obrera a la burgesí nacional, Ante la arremetida del imperialismo du- 
rante el segundo periodo (1952-55) ya se demostró ineficaz. En el ter- 
cer periodo (1973-74) al insistir Peroón en aplicar aquel proyecto, no 
tomando en cuenta el hecho de que el proceso monopoólico imperialis- 
ta había avanzado profundamente en el país, el fracaso fue estrepitoso. 

En este punto es donde se produce uno de los mayores avnaces en el 
planteamiento del Movimiento Montonero, ya que este deberá ser condu- 
cido por el Partido Montonero como expresión de los intereses históricos 
de la clase obrera, lo cual garantiza la conducción del conjunto del movi- 
miento hacia los objetivos que resuelvan las contradicciones existentes 
en nuestro sistema capitalista dependiente. ] 

La conducción del Movimiento Montonero por parte del Partido 
Montoneros, garantiza la conducción del conjunto, porque los mejores 
activistas de cada agrupación deberán ser miembros del Partido. Esto 
se reproduce a nivel de los cuadros, que el pueblo, partic ularmente la 
clase obrera, generan en su lucha. Será a través de esos cuadros, dirigen- 
tes de las agrupaciones, que el Partidoa asegurará su conducción del Mo- 
vimiento, y por otra parte, garantizará que su política esté en íntima re- 
lación con las aspiraciones y necesidades de las masas. 

La conducción del Partido asegurará la orientación del proceso hacia 
objetivos libera dores, porque es «¡el que le da carácter orgánica a la con- 
ducción del Movimiento por par: de la clase obrera. La conduccion del 
Partido es la que hace que no todas las agrupaciones sean iguales y que 
el esfuerzo principal esté puesto en la organización de la clase obrera, y 
dentro de ésta, en los sectores más modernos y concentrados, 

Al conducir al conjunto bajo una sola política, la del Movimiento, 
pero bajo los intereses de una clase, la clase obrera, estamos garantizan- 
do que el proceso se conducirá hacia la satisfacción de los intereses de 
la clase obrera y los sectores populares, es decir hacia la liberación y el 
Socialismo. 

Finalmente, la conducción del Partido también garantizará que las 
mil diversas formas a través de las cuales el pueblo expresa su lucha con- 
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tra la dictadura militar, desde la lucha reivindicativa minima hasta la lu- 
cha militar y las acciones insurreccionales, concurran hacia un mismo 
objetivo: la derrota definitiva de la oligarquía y el imperialismo. 


El Movimiento Montonero y el Movimiento de Liberación Nacional 

El Movimiento Montonero no es el Movimiento de Liberación Nacio- 
nal porque aún no tiene organizada al conjunto de la clase obrera y de los 
sectores populares, con una misma identidad política y una misma con- 
ducción. 

El Movimiento Montonero deberá ser la columna vertebral a partir 
de la cual se construya el MLN. Para ello deberá tener una correcta po- 
lítica de poder para las masas, particularmente orientada hacia la clase 
obrera, que permita desarrollar la organización de las masas y se cons- 
tituya en el punto de referencia de sus luchas. Además deberá avanzar 
en las alianzas con todos los orfanismos políticos que expresen a algún 
sector del pueblo y estén dispuestos a enfrentar a la dictadura militar 
con todos los medios a su alcance, Los acuerdos con estas fuerzas se 
deberán hacer fundamentalmente a partir de su participación activa en 
los organismos de masas que defiendan los intereses de los distintos sec- 
tores sociales populares. 

Pero deberemos tener en cuenta que lo que nos interesa prioritaria- 
mente hoy es construir la identidad política de las masas peronistas, 
superando los topes ideológicos, políticos y organwativos del Peronismo 
brindando tam bién una propuesta de lucha para todos aquellos que no 
ha biendo sido peronistas coincidan con el programa de este nuevo movi- 
¿mento. Por otro lado, como aspecto secundario debemos ir desarrollan- 
do los acuerdos con las Otras fuerzas políticas del .-ampo del pueblo, pa- 

tir avanzando en la construcción de finitiva del Movimiento de Libera- 
on Nacional de nuestra Patria, N 



















es - 5 de octubre - 1976 


eros caidos en formosa 
Ihasta la victoria siempre 


» El 5 de octubre de 1975 Montoneros lleva a cabo una de las acciones 
% militares más importantes realizadas en nuestra Patria para lograr su de fi- 
festiva liberación nacional y social. 

E La ocupación militar de la ciudad de Formosa, y toma del Regimient 


| 29 de Infantería de Monte, a los efectos de recuperar armamento y mejo- 





rar el pertrechamiento del Ejército Montonero. En el R. 29 se recupera- 
ron 50 fusiles automáticos livianos(FAL). 

En este enfrentamiento caen luchando contra el enemigo once com- 
pañeros, entre muertos y heridos, siendo estos últimos finalmente fusi- 
lados. Asu vez el enemigo sufre unas cuarenta bajas, todas por no aca- 
tar las intimaciones de rendición que les impartía nuestra fuerza. 

No hay lugar en el país, ni siquiera sus cuarteles más alejados, donde 
las fuerzas militares de la reacción al servicio del imperialismo y la oligar- 
quía puedan sentirse seguras. 

El enemigo ha elegido la guerra para seguir dominando al Pueblo; el 
Pueblo —conducido por su organización de vanguardia, el Partido Mon- 
toneros— seguirá endo su ejército y los derrotará, 

LA RESISTENCIA MONTONFERA VENCERA! 
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CAMPAÑA NACIONAL DE MILICIAS | 


“COMPAÑERO CARLOS CARIDE” 


Esta es una síntesis de la ORDEN 
GENERAL para la campaña de Mi- 
licias impulsada por el Partido Mon- 
tonero: 


INTRODUCCION 


El evidente clima de represión 
ejercido sobre los sectores popu- 
lares, la agudización de la crisis eco- 
nómica que se traduce en terminos 
de hambre y el elevado nivel de 
conciencia de nuestro pueblo, nos 
obligan a orientar, promover y Or- 
ganizar las expresiones populares 
de descontento, transformandolas 
en acciones masivas contra el ene- 
migo. 

La organización nos permitirá 
ir transformando el actual descon- 
tento en Resistencia. La bronca 
masiva en lucha de masas. Por lo. 
tanto resolvemos intensificar el ac- 
cionar miliciano y lanzar una cam- 
paña Miliciana en ¿odo el país a 
aprtir del 15 de setiembre. : 


CONDICIONES ACTUALES DE 
LAS CAMPAÑAS MILICIANAS 


De las acciones milicianas rea- 
lizadas hasta ahora podemos sacar 
buenas experiencias. Sin embargo 
esta es la primera vez que realiza- 
mos una campaña nacional de las 
fuerzas milicianas exclusivamente, 
con mando centralizado y objeti- 
vos comunes.. Esta campaña que 
hoy proponemos presentará segu- 
ramente algunos inconvenientes, 
ya que para realizarla correcta- 
mente necesitaríamos elementos 





_ anteriores. 


de los cuales no tenemos en cono- 
cimiento pleno, por Ej.: 
1.— Caracterización de las Mi- A I 
licias Montoneras. 
2.— Síntesis de las prácticas ] 


Estos puntos están en elabora- | 
ción y se adelantan algunos linea- 
mientos en el Recuadro sobre Re- | 
laciones entre Ejército y Milicias. 

(Nota de redacción). 

3.— Conocimiento de las fuer- 
zas. 
Con esto nos referimos a un Co- 
nocimiento cualitativo y cuanti- 
tativo que solo puede alcanzarse 
con la práctica de esta primera 
campaña de alcance nacional. (N. 


R.) 

4,— Armamento. 

5.— Logistica. 

6.— Nivel de instrucción y Ca- 
pacitación. 


Estos elementos dependen de la 
hipótesis de guerra y nuestra doctri- 
na. Sobre este tema que iremos de- 
sarrollando en próximos números 
del Evita en la medida que se va 
avanzando en las definiciones hay 
elementos en el recuadro ya citado, 
en la conferencia de prensa del 
Secretario Militar y en esta mis- 
ma Orden. (N: R.) 

7.— Planificación centralizada 
nacionalmente. 

Esta sería la primer experiencia 
e realizamos, de esta practica po- 

emos extraer las conclusiones que 
nos permitan avanzar. (N, R.) 

A esto hay que agregarle que se 
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realiza simultáneamente con la cam- 
paña militar y la campaña nacional 
de Prensa y Propaganda, que se sin- 
tetizan en este número de Evita. 

Porqué, sin embargo, creemos 
necesario llevar adelante esta cam- 
paña ? 

a.— Por la necesidad de con- 
cretar una propuesta de participa- 
ción activa que exprese la necesi- 
dad de ¡as masas de dar respuesta 
ai accionar ue las Fuerzas Enemigas. 

b.— El objetivo central de esta 
campaña es la consolidación de las 
propias fuerzas a partir de una prác- 
tica común. 

c.- Porque esta experiencia, su- 
mada 4 las anteriores, nos ayudará 
a definir una doctrina sobre el accio- 
nar de las milicias. 


LINEAS DE ACCIONAR 
MILICIANO 


El objetivo central de las Mili- 
cias es desgastar al enemigo, masi- 
ficaado la Resistencia Organiza da. 
Es necesario dispersar al enemigo 
en el territorio para hacerle más 
vulnira ble, Para dispersarlo es 
necesario multiplicar el accionar 
de las fuerzas populares. Debe- 
mos: 

DESGASTAR 

MASIFICAR 

ORGANIZAR 

a.— Desgastar: realizando pe- 
queñas acciones, pero en forma 
sostenida y permanente, 

b.— Masificar: incorporando 
a las acciones a sectores cada vez 
más amplios. El lema de todo: 
miliciano debe ser: ““No irse a 
dormir sin haber realizado la ac- 
ción del día contra el enemigo.” 
Para esto es necesario plantear: 

1) Aunque las directivas de las 
acciones milicianas están preferen- 
temente orientadas hacia las fuer- 
zas Organizadas, también pueden 
realizarlas los más amplios secto- 
res no organizados del movimien- 
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to. Es decir, que pueden sumarse 
asimilando el método y las formas 
Organizativas, ¡ 
2) Estas acciones tiene como ob- |] 
jetivo fundamental expresar los in- | 
tereses del sector que participa. 
Nos referimos aqui a los intere- 
ses concretos, diarios, de nuestro 
pueblo; aquellos que significan 
ventajas materiales, 

c.— Organizar: Debemos tra- 
tar que el exito de las acciones 
sea visto como el resultado de la 
planificación y organización; que 
cada una de ellas nos permita or- 
ganizar nuevos núcleos de com- 
pañeros. 


LINEAS PERMANENTES DE 
ACCIONES MILICIANAS 


Enumeramos algunas líneas ge- 
nerales para el accionar de las mi- : 
licias. La práctica, la experiencia 
y las necesidades irán enriquec'en- ' 
do este planteo, 


Acciones defensivas: 

*Detección de policias o mi- 
litares. 
*Buscar y preparar lugares para ;¡ 
para guardar materiales o armas. | 

* Recolección de información. 

*Relevamiento del lugar 
donde se mueve cada compañe- 
ro. 

*Planificación de formas de 
hacer propaganda. 

*Buscar recursos para distri- 
buir materiales. 


Acciones ofensivas: 

1.— Propaganda permanente 
a los o que . determinan- 

o el Parti ara las cio- 

nes. Deben ibane todos ka 
recursos existentes, tales como 
cadenas de rumores, obleas, vo- 
lantes, pintadas, gancheras, ““bo- 
letines telefónicos”, etc. 

2.— Protección popular de 


los militantes y sectores popula- 
res, Esto significa planificar para 
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etc. 


evitar que el enemigo se lleve com- 
pañeros de los lugares de trabajo, 
vivienda o estudio; corrillo en las 
proximidades de los controles de 
tránsito que hace el enemigo para 
advertir a los que se aproximan; 
distracción de las fuerzas enemi- 
gas durante los procedimientos - 
y rastrillos; forma de avisar a los 
compañeros cuando son vigilados 
o han sido allanadas sus viviendas, 


3.— Acciones paramibtares o 
militares, como sabotaje a la pro- 
ducción, sabotaje a la adminis- 
tración pública; expropiación: 

de recursos (comestibles, ropa) 
en las grandes concentraciones 
de estos elementos (grandes ma- 
yoristas, -su per merca dos); des 


- trucción de las constancias de 


deudas (casas de créditos, ven- 
tas de terrenos o viviendas a 


plazos, boletas de luz, a; etc) 
ataques contra bienes del cnemi- 


go; ataque contra personal ene- 


migo (botones de fábrica); ac- 
ciones de propaganda armada 
(desfiles en ferias, etc). 


CAMPAÑAS MILICIANAS 


Son períodos en los cuales 
el esfuerzo de las milicias tendra 
una dirección única, central, y 
el uso de la totalidad de nues- 
tras fuerzas elevará el nivel 
de las acciones en cadad y 
Pira la campaña miiicina q 

ha 


. proponemos es.im prescindible 


cer una caracterización: del enerrigo 
y de las fuerzas populares. 
SITUACION DEL ENEMIGO 
Objetivos. 2 0 

-Ver. conferencia de prensa 
del Secretario Militar en este 
Número. 
Estrategia 

Para-el logro de sus objetivos 
el enemigo usa una estrategia de 


guerra contrarrevolucionaria. Es 
ta tiene como elemento central 
el desarrollo de una guerra de de- 
cisión rápida, buscando el cerco 
y aniquilamiento de las fuerzas 
revolucionarias, para lograr 

a partir de esto que el campo ¡u- 
pular abandone la voluntad de 
luchar, obtener su rendición 

e imponer la voluntad del imperia- 
lismo, 

La estrategia contrarrevodz-- 
cionaria consiste siempre en: el 
desarrollo de guerras de «corta. 
duración, a través del lanza- 
miento de campañas de cerco 
y aniquilamiento. Es que en 
una guerra popular el tiempo 
corre a favor -de los revolucio- 
narios, ya que no existen solo: 
las fuerzas militares, sino tati 
bién las fuerzas sociales, eco: 
nómicas 'y' políticas. Esto pere 
mite a Tos revólucionarios at»: 
mentar continuamente «sus..: 
fuerzas, en la medida que sec- 
tores cada vez más amplios: 
del pueblo, se plicgan a las-di-. 
ferentes formas de lucha y or- 
ganización de la Guerra Popular 
Integral. 

Por ello el tiempo que se 
dilata la definición del enfrenta- 
miento armado perjudica al ene- 
migo, pues aumenta la calidad y 
cantidad de la- Resistencia Popular . 
contra la que deben enfrentarse - 
en todos los planos. . . | 

Las fuerzas reaccionarias bus 
can desesperadamente la de fini 
ción rápida del enfrentamiento 
y esa es su debilidad. Las fuer . 
zas revolucionarias. buscan ganar. 
tiempo y lograr que el conjunto: 
del pueblo enfrente al cuemiga, y - - 
esta es su superioridad. El enema... 
go intenta hacer: prevalecer”su supe: 
riotidad militar sobre: las- fuerzas. re-- 







votucionarias desarrollando su-ofen: . 
siva através de campañas  de:cerca: : 
y aniquilamiento -de: rápida-decisión,- 
las fuerzas revolucionarias-desarroilan- 


la defensiva. haciendo prevalecer:su : 
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superioridad política, desarrollando 
la defensa activa a través de acciones 
de hostigamiento, que son parte de 
la estrategia de guerra prolongada.. 
El enemigo concentra su mando 
y sus fuerzas para lanzarse al obje- 
tivo del aniquilamiento de las fuer- 
zas revolucionarias; a puesta todas 
sus fuerzas a ese objetivo, no hace - 
ninguna concesión a los reclamos 
populares, prohibe toda actividad 
política, y tampoco la desarrolla 
él. Nada hace que se aparte del 
objetivo central de aniquilamiento. 
Esto es así porque sabe que no 
tiene Sos bilidades de ampliar su 
campo político, de obtener sus- 
tento: entonces la vida o la 
muerte del sistema dependen 
del éxito -o fracaso del ani- 
quilamiento de los revolucio- 
narios y la rendición del pueblo. 
Pero también sabe que esto 
lo logra en el corto plazo o su 
derrota es inevitable, 


Plan operativo del enemigo 
Principios que lo orientan 


En 1975 el enemigo elaboró 
un plan operativo. que contem- 
pla los siguic: 5 aspectos prin- 
cipales: 

«Parte del principio que la 
lucha contrarrevolucionaria re- 
quiere descentralización Operati- 
va y una gran ubertad de acción 
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a la milicada de Vid 


para contrarrestar la sorpresa y 
la rapidez de nuestras fuerzas en 
Operaciones. Para esto dividió el 
territorio nacional en zonas, sub- 
Zonas y areas, que corresponden 
a los Comandos de Cuerpo, Bri- 
gadas y Guarniciones, respectiva- 
mente. 
xPara implementar su estra- 
tegia de aniquilamiento, avanza 
desde la periferia hacia el centro 
del país. Esto lo hace, no por- 
que el interior sea más débil sino 
porque sabe por propia y sobra- 
da experiencia que el interior 
constituye la base de la resis- 
tencia popular y la línea de 
detención de su ofensiva. El 
objetivo consiste en aniquilarnos 
en el interior, obligar a nuestras 
fuerzas a replegarse y concen- 
trarse en Buenos Aires, y enton- 
ces desarrollar allá su manio bra 
final de cerco y aniquila miento, 
»Se plantea el máximo apro- 
vechamiento de las fuerzas 
seguridad como la policía y 
gendarmería, para lo cual el 
ejército asume su mando di- 
recto. En este plan la policía 
tiene como principal tarea to- 
mar contacto-con nuestras 
fuerzas, detectandolas en las 
calles, cásas'o locales. Produ- 
cido el contacto su misión 
consiste en aguantar, mante- 
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ner el combate. A partir de 
allí comienza la misión opera- 
tiva principal de las fuerzas ar- 
madas, que consiste en la con- 
solidación de la operación me- 
diante la realización de un cer-' 
co de aniquilamiento. En ge- 
neral; la policía ocupa la pri- 


- mera fila de contacto, tanto por: 
si mayor ¿óñocimiento del 


terreno urbano y la población, 
como por estar destinada a cu- 
brir en lo posible el prestigio 

de las fuerzas armadas, reempla- 
zandolas en la impolítica tarea 
de controlar a la población. 


Fases de la campaña del ene- 
migo. 

Ver conferencia de prensa 
del Secretario Militar, en este 
número. 


Evalvación y desarrollo del 
Plan del enemigo. 

El plan de ataque se conso- 
lida a partir del golpe del 24 de 


marzo, con la unificación polí- 
tico militar del enemigo, y la 
conducción del conjunto de 
las fuerzas revolucionarias. 

El plan no se desarrollo co- 
mo estaba previsto. Los objeti- 
vos planteados para la primera 
fasé ñio'logriron "set ¿umplidos.* 


- Esto «demuestra erfores en una 


planificación que no ha contem- 
plado con objetividad los elemen: 
tos necesarios, y que es, por otra 

rte, la evidencia de la inferiori- 
dad de las fuerzas reaccionarias 
en una guerra popular. Las 
principales limitaciones son: 

al Subestimación de la capa- 
cidad de reacción popular; esto 
los llevó a establecer un plan cu- 
yo basamento era la ocupación 
militar del país, oliendo el 


sistema empleado en Tucuman. 
Planificaron cuadriculación de 
zonas, rastrillajes permanentes, 
etc., como formas principales de 
detección de nuestras fuerzas. 
Esta metodologia debieron mo- 











dificarla por la realización de o- 
peraciones menores de control 
de vehiculos y peatones de cor- 
ta duración, debido a que el 
método anterior no demostró 
la eficiencia pensada para de- 
tectar a nuestras fuerzas, Por 
otra parte el permanente des- 
pliegue masivo de las fuerzas 
represivas, los ratrillajes, etc 
terminarían por acelerar aún 
más la resistencia popular. 

b) Subestimación de nues- 
tras propias fuerzas: la subes- 
timación política, militar y or- 


- ganizauiva. les hizo pensar en 
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un aniquilamiento rápido, pues 
partian de lograr en corto tiem- 
po un apoyo de la población que 
permitiera aislarnos. Esto no re- 
sulto asi, y entonces, cuanto más 
proclaman la destrucción total 
de la guerrilla y nosotros con- 
tinuamos accionando en todos 
los terrenos. más aumenta el 
desgaste enemigo, su despres- 
tigio politico, y más se acor- 

ta su plazo para aniquilarnos. 

A partir de estos elementos 
el plan sufre modificaciones 
metodológicas, inspiradas 
principalmente en la doctrina 
def de la Zona ll de ope- 
raciones, General Menendez, y 
que es adoptada por el conjun- 
to de las fuerzas armadas en 
las distintas zonas. Los princi- 
pales elementos son los siguien - 
tos!: 

l.— Se piensa que la ocupa- 
ción permanente de las ciuda- 
des con rastrillajes,etc. signifi- 
ca enfrentar permanentemen- 
tc al conjunto de la población 
lo que favorese politicamente a 
la guerrilla cn lugar de ayudar a 
su aislamiento y detección 
Se reemplaza csto por la pre- 
sencia de controles de vehi- 
culos y peatones de corta du- 
ración, movilidad y patrullas 
de civil, 

2.-- Se concentra el ata- 
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que a los sectores de la pobla- 
ción directamente vinculados a 
la guerrilla (guerrilleros, colabo- 
37 Ae simpatizantes, familia- 
res, etc.), Contra estos el ata- 
ue es total, su objetivo es in- 
undir el terror en lo que de- 
nominan la periferia, a través 
de detenciones masivas y ma- 
tanzas. 

3.— Con respecto a la fuer- 
za propia el objetivo es la de- 
tección y la tortura salvaje pa- 
ra tratar de obtene. cuotas de 
delación y allí operar sobre el 
resto. 

4.- Se privilegia la tarea de 
inteligencia. 

5.— Para llevar a cabo esto 
se eliminan definitivamente los 
procedimientos legales de deten- 
ción y se opera solamente me- 
diante el secuestro. 

Este plan operativo perr: . 
te al enemigo un avance sobre 
nuestras fuerzas. Al concen- 
trar el mando y conducir al ¡y 
conjunto de sus fuerzas sobre -E 
las nuestras, privilegiando las 
tareas de inteligencia, sin limita- 
ciones en los métodos brutales 
de tortura, ganando experien- 
cia Operativa a través de su ac- 
cionar permanente, aumenta 
“asi la califad y cantidad de los 
golpes militares que nos ases- 
tan, 

Sin embargo, esta misma in- 
tensidad represiva con su carác- 
terística brutal, que sustenta una 
política de explotación y hambre, | 
impide al enemigo obtener base 
social donde sustentarse política- | 

y 
1 
| 








mente. Cuanto más transcurre 
más se agudiza su política, aumen- 
ta su desprestigio y mayores son E | 
los sectores de la població que E | 
reaccionan contra el, 

Estas son las contradiccio- 
nes que se le presentan a las 
fuerzas reaccionarias en una gue- 
rra revolucionaria. Por eso nece- 
sitan un aniquilamiento rápido 
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y total en términos militares, 
cosa que resulta imposible cuan- 
lo se enfrerita a úh pueblo como 
- Gñtentro, con su experiencia de 


nización. y con el de- 


em 


tacha y 
_ sarrollo politico, militar y organi- 


Zativo que tiénen sus fuerzas re- 
volucionarias. 

DEL CAMPO POPULAR 
Situación Genéral 

Actualmente estamos transitan- 
do la etapá de Defensiva Estratégi- 
ca en este Proceso de Guerra Revo- 
lucionaria, y soportamos todos el 
peso del ataque del enemigo. 

Como siempresresulta en estas 
circtinstancias, el conjunto del 
campo popular se replicga, mientras 
su vanguardía revolucionaria va de- 


_sarrollando la defensa activa y se 


van generando las condiciones po- 
líricas, organizativas y militares 
para que'él conjunto del pueblo 
comúence.a desatrollarlas, 

La clase obrera y el pueblo 
comiehian lehtaniente a salir 
del reflujo general en que habían 
caido a partir del ataque enemi: 
go del 24 de marzo, esto se ma- 
niñiestahoy en las crecientes ex- 
présiones del descontento póopu- 


.Aar (conflictos y bolcot'a la pro- 


ducción en las fábricas, las dia. 


. Tías protestas en los comercio 


de los barrios, etc.) y se irá 


transformando en formas orga- 
-nizativas y luchas concretas. : 


La reacción. popular va 


. transitando $u camino hacía la 


Resitencia Organizada, a través 
del aumetno de la situación de - 


Injusticia ginetada por esta po-. 
htica de exploración, y de e 


adopción —por parte de la cla 
se Obrera y el pueblo— de uta 
nueva identidid política, y de 
formas organizativas que expre- 


. Sen un proyecto para la toma 
:del -poder- y la construcción 


del socialismo, cuya eficacia 


_ Y viabilidad va demostrando 


la vanguardia revolucionaria 
con su permanente accionar 
político y .1ilitar contra el cne- 
migo. 

Objetivos 

Ver conferencia de prensa 
del Secretario Militar en este 
número. 

Estrategia 

La nuestra es Una estrategia de 
guerra revolucionaria popular y 
prolongada. Esto implica que nos 
planteamos el reemplazo del sis- 
tema capitalista dependiente que 
hoy domina a nuestro país por 
el socialismo, a través del desa- 
rrollo de una guerra contra la 
oligarquía y el imperialismo. li- 
brada por el conjunto del pue- 
blo, a través de sus estructuras 
políticas y militares, sustentada 
en la lenta acumulación de poder 
político y militar simultáneo al 
desgaste del enemigo. 

En el estado actual de enfrenta- 
miento estamos en la etapa de de- 
fensiva estratégica del campo popu:: 
las. El enemigo esta lanzado a la 
ofensiva y desarrolla una campa- 
ña de cerco y aniquilamiento. 

La diferencia entre ambas es 
trategias se expresa en los siguien- 
tes aspectos principales: 

A.— .El espacio: Mientras el 
enemigo concentra sus fuerzas, 
asciende hacia puntos extremos 
los niveles de nefrentamiento y 
busca lanzar un golpe decisivo, 
nuestras fuerzas desarrollando 
la Defensa Activa— lo obliga a 
dipsersar sus fuerzas en distintos 
“puntos del territorio, cquilibran 
el astcenso de la violencia aa 

lo 


* diendó que vaya más allá de 


que el propio desarrollo militar 
y los niveles de conciencia del 
pueblo lo permitan y, por últi- 
mo, impiden que el enemigo de - 
un golpe deci no jugando la 
suerte de las fuerzas en operacio- 
nes. desmedidas y desgastadas a) 
criemigo y obligandolo a disper: 
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sarse a través del hostigamiento 
permanente, 

B.— El tiempo: “El enemigo 
tiene en contra este factor, tan- 
to por razones políticas (incre- 
mento de la Resistencia Popular 

como militares (fuerza decre- 
ciente del ataque) por eso tjene 


"la desesperación del triunfo raápi- 


do. 

Por las mismas razones este 
factor juega a nuestro favor; 
cuanto mas tiempo, mayor es 
nuestro poder político y militar 
Por eso cuanto más proclama el 
enemigo la derrota de la subver- 
ción, más fácil será para nosotros 
desgastarlo, pues para csto es su- 
ficiente mostrar que aún no he- 
mos sido exterminados Demos- 
trando sus mentiras a través de 
nuestro accionar cotidiano, des- 
moronamos sus planes y aumen- 
tamos su desesperación por la in 


mediata obtención del objetivo. 
A 


LOS SIGNOS DE LA CRISIS 
BASE COMUN ENERO 1976 : 106 
120 


100 


60 


40 
E FMAMJ JJ) 


— Producción de Automotores 
-- Demanda de Mano de Obra 
===»- Salario Real 


La clase obrera paga 
los platos rotos 





C.— La Operación: El ene- 
migo está concentrado y con al- 
to poder bélico, eso es una di- 
ficultad. Nosotros debemos 
dividir“esa dificultad en tantas 
partes como sea. necesario para 
resolverla mejor. 

Mientras la estrategia consiste 
en la realización de o peracio- 
nes defensivas de larga dura- 
ción y en el interior de las lí- 
neas del enemigo, la táctica 
consiste en la realización de 
operaciones de decisión rápi- 
da en aquellos sectores más 
desprotegidos por el enemigo. 
Nuestra estrategia consiste en 
pelearnos uno nosotros 
contra diez de ellos, pero nues- 
tra táctica es pelearnos diez de: 
nosotros contra uno de ellos. 
Golpeamos al enemigo allí don- 
de es más débil y nosotros po- 
demos acumular mayor fuerza, 
teniendo a nuestro favor la sor- 
presa. 

Estos elementos nos mues- 
tran la superioridad de la de--"" 
fensa en una guerra revolucio- 
naria, en el sentido que equili- 
bra las fuerzas en el espacio, 
tiene el tiempo a su favor, por 
lo cual decide con mayor calma, 
y divide el esfuerzo de guerra al 
obligar a la dispersión, eligiendo 
el terreno y la oportunidad de 
las operaciones. 

El correcto desarrollo de es- 
ta estrategia nos conducirá a de- 
tener la ofensiva enemiga y nos 
pondrá en condiciones de pa- 
sar a la contraofensiva. La ex- 
periencia de las luchas de masas 
en nuestro país nos indica como 
el curso más probable de acción 
para detener la ofensiva enemiga 
a las insurrecciones parciales; y 
que es a partir de la moviliza- 
ción de las masas en estos he-. 
chos desde donde se generará - 
el verdadero Ejército Popular y 
masivo. 


Mientras tanto, durante la de- 
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Posición en firme Rodilla media altura 





Cuerpo a tierra 
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- Rodilla baja altura Posición en cuclillas 
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Es deber del miliciano aprender a tirar. 
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fensa activa, no pensamos en de- 
sarrollar un Ejército de grandes 
dimensiones sino una fuerza mi- 
litar suficiente para hostigar al 
enemigo en todas las zonas prin- 
cipales de nuestro país, con bue- 
aa instrucción y capacidad de. 
1” mbate que constituya la base 
sD bre la que se formará ese 
-:ército Popular en nuestro 
avance hacia la contraofensiva. 
¿unción de ir desarrollando 
v «sa fuerza popualr masiva la 
- Taen hoy las Milicias Montone- 
“3, e con metodos y formas 
 rganizativas adecuadas, organi- 
01 a los sectores del Movimien- 
cara la guerra. El objetivo 
« ¿ntral de su accionar militar 
- ¿Baste en ¿tacar Objetivos que 
< bliguen al enemigo a dispersar- 
:= en el territorio al efecto de 
poder ser atacados por nuestras 
fuerzas militares, 
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Flan General de operaciones 

La presente Campaña de 
Ofensiva Táctica persigue el cum- 
plimiento de los siguientes o bjeti- 
vos centrales: 
RESPECTO DEL ENEMIGO 
Desgaste: Abriéndole al enemigo, 
con acciones masivas, nuevos fren- 
tes que desalienten su convicción 
de poder derrotar a un pueblo 
organizado, 
Dispersión: De las fuerzas repre- 
sivas obligandolas a dispersarse y 
penetrar profundamente en nues- 
tro territorio, 


RESPECTO DEL CAMPO POPULAR 


— GCanalizar el descontento gene- 
rado por la explotación y la re pre- 
sion, 

— Ampliar en nuestra propuesta 
las posibilidades de respuestas mi- 
litares de los sectores populares, 
aumentando su participación or- 
ganizada en la guerra. 


— Elevar los niveles de organiza- 
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ción popular. , 
— Alentar la confianza en nues- 
tra victoria. 


RESPECTO DE LAS FUERZAS 
PROPIAS, 

ES EL OBJETIVO CENTRAL DE 
ESTA CAMPAÑA: 

— Hacer participar con los mis- 
mos objetivos y métodos, en el 
mismo tiempo, a nuestras fuer- 
zas milicianas. 

— Mostrar la necesidad de la or- 
zanización militar en las milicias. 
-- Reclutamiento de los activis- 
zas y militantes no organizados. 
- Hacer gue cada militante o 
¿Ctivista se vea obligado a buscar 
en su frente nuevos compañeros 
a través de la propuesta de una 
acción concreta, 

— Lograr que participen de la 
campaña una proporción de tre: 
nuevos adherentes por cada mi- 
litante o activista. 

— Hacer participar a toda la es- 
tructura política (Partido, Agru- 
paciones, activismo) én las accio- 
nes. 


OBSERVACION GENERAL 


Como es impesible centrali- 
zar la conducción táctica de la 
campaña en la Secretaría polí- 
tica Nacional, se fijarán cen- 
tralizadamente las Órdenes y se 
descentralizarán en las Secre- 
tariías Políticas Zonales la con- 
ducción tácticas de las accio- 
nes en cada zona, 


Objetivos 
Los pelotones milicianos de 
los distintos frentes actuarán 
unificados sobre los siguientes 
objetivos: 
Sabotaje a la INDUSTRIA AU- 
TOMOTRIZ 
_ Sabotaje a la INDUSTRIA TEX- 
TIL 
Sabotaje al APARATO DEL 
ESTADO 


OPERACIONES DE RECU- 
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PERACION 
OPERACIONES DE PROPA- 
GANDA, 


CONSIDER ACIONES TACTICAS 


El sabotaje se constituye en 
el elemento central de la campa- 
ña. Esla forma más eficaz de 
golpear al enemigo, desde adentro 
en forma clandestina, con el mi- 
nimo de riesgo para nuestras fuer- 
zas y un enorme costo para ellos, 
que se ven obligados a desperdi- 
garse en el terreno tratando de 
contener esa rebelión expresada 
en miles de acciones anónimas 
y eficaces. Las mejores formas 
de sabotaje son aquellas que se 
realizan en la producción. 

El sabotaje es en síntesis pa- 
ra el enemigo: un costo político 
porque elimina su propaganda 
de resistencia popular aniquilada 
y fortalece la moral de las fuer- 
zas populares. Un costo econó- 
mico, porque golpea directamen.- 
te en sus intereses, y un costo mj;- 
litar porque lo obliga a dispersar 
sus fuerzas y reduce su eficacia, 
al verse obligado a aumentar su 
aparato. 

Es el SABOTAJE A LA PRO— 
DUCCION. INDUSTRIAL, el ata- 
que se realizará sobre las empre- 
sas monopólicas. 

Dentro de estas deberá dis- 
tinguirse entre: las INDUSTRIAS 


E a 


+ - Mecha 


1.— Carga de pólvora 


2.— Estopin de pólvora de escopeta 


_misós del mercado. 


+ realizarse: 
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en RECESION a las cuales les con- 
viene un pretexto para paralizar la 
si por periodos en los cua- 
es no pagan salarios, o tiene pretex- 
tos legales para despedir obreros, en 
este caso conviene accionar sobre ¡a 
producción terminada para que se 
mantenga el ritmo de trabajo que ne- 
cesita para cumplir con los compro- ' 





En las INDUSTRIAS en EXPAN- 
SION, que tienen ya el stock coloca- 
do, será necesario buscar la reduc- 
ción de la producción o la destruc- 
ción de lo producido, para que de- 
ban continuar produciendo. 


Metodología 
El sabotaje a la industria debe 


De:ztro de la fábrica: Actuan- 
do en la faz terminal de la produc- 
ción, es decir, considerando que el 
sabotaje no produzca paralización 
o disminución del trabajo para los 
compañeros, sino que obligue alla 
empresa a mantener el nivel de tra- 
bajo para garantizar la producción 
necesaria. 

Sobre el stock acumulado: Es- 
to puede hacerse dentro de la fa- 
brica, o actuando las milicias terri- 
toriales sobre parques automotores, 
depósitos de fibras, telas, etc. de 
las empresas monopólicas. 

Sobre la faz comercial: Es de- 
cir sobre el producto terminado, 
distribuido y aparecido en venta. 

y 
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Operaciones de recuperación 
Deben realizarse sobre grandes 
concentraciones de productos, De- 
sechamos el “reparto clásico”, Só- 
los se permiten las operaciones en 
las cuales participen sectores de la 


población en forma masiva' (tiendas, 


supermercados). Puede incluirse la 
recuperación de armamento, respe- 
tando las normas establecidas (ar- 
meras). 


Operaciones de propaganda 

Deben utilizarse métodos que 
permitan la participación de los 
menores niveles de instrucción 
técnica y militar, Se desechan las 
las operaciones comando con nú- 
mero reducido y gran poder de - 
fuego. (Ver Orden de la Campa- 
ña de Propaganda). 


CONSIDERACIONES 


Volvemos a insistir sobre la ne- 
cesidad que todas las propuestas 
sean asimilables a los sectores más 
amplios del pueblo. 

Advertimos sobre posibles des- 
viaciones: 

1.— 'Miliciada”: el arriesgar 
todas nuestras fuerzas en un solo 
combate, en lugar de labrar miles 
de ellas con exito. 

2.-- Parálisis: Generada por 
la represión salvaje y ante la in- 


- capacidad para buscar nuevos mé- 


todos para burlar al enemigo. 








3,— Aparatismo: En cualquie- 


" ra de sus formas. No se pueden rea- ] 
lizar pintadas con FAL, 





4.— Operaciones indiscrimina- 


das: No debe atacarse a individuos H 
que pertenezcan al campo del pue- 


blo, Por el contrario nuestro obje- 






tivo es sumar a la violencia justa a 


todos los sectores po pulares. 

5.— No debe atacarse a.la pe- 
queña industria: Sobre todo en e 
campo de textiles. -El eje central 
son las EMPRESAS 'MONOPOLI- 
CAS, . 


En cada zona debe elaborarse E 


una cartilla cor orientaciones es- 
pecíficas sobre formas de hacer. 





sabotaje, utilizando la experiencia Y 


de los compañeros de fábrica. 


LINEAS CENTRALES 





Las operaciones de sabotaje 
deben constituir el 60'por cien- 
to de la campaña. Dentro de 
este porcentaje, el 60: porciento 
será sobre la industria automotrizá 







Operaciones de recuperación: 20 A 





por ciento. : 
Operaciones de propaganda: 20 pd 
ciento,. : 
“Las unidades que operarán en 
la Campaña serán los Pelotones del 
Milicianos. 
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INFRAESTRUCTURA Y 
LOGISTICA 


La infraestructura y logistica 
será la que pueda proveer el Mo- 
vimiento. El responsable logísti- 
co de cada Comando realizará un 
relevamiento de las posibilidades 
que ofrecen las fuerzas a su cargo, 
sin descompartimentarias. En esta 
campaña uno de los obietivos es 
ampliar la infraestructura y los re- 
cursos logísticos, 


LA PROPAGANDA 


Se realizará unicamente sobre 
los ejes y con los materiales de- 
terminados en la Campaña Nacio- 
nal de Propaganda,tarea que de- 
be realizarse con los compañeros 
Secretarios zonales de esa Secreta- 
ria. 


EL ARMAMENTO 


Se utilizará el armamento y 
recursos dispunibles, teniendo en 
cuenta que el grueso del mismo 
será utilizado prioritariamente 
en la Campaña Nacional Militar 


que conduce la Secretaría Mib- 
tar 


CONSIDERACIONES FINALES 


_ Esta Orden General debe ser 
leida por todos los compañeros 
que participan de la misma. 


Fuerzas en operzciones 

La tarea principal de las fuer- 
Zas €n Operaciones es el ataque al 
enemigo cuando «! Estado Mayor 
aprecie que se han cumplido los 
siguientes requisizos: 

a) Se ha explicado el objeti- 
vo politico de cada operación a 
todos los integrantes. Ello debe 
hacerse por pelotón, estar do 
Prohibido: Hacerlo in dividualmen- 
te con 5us miembros. 

b) Se han planificado los pa- 
sOs siguientes: aproximación, eje- 
cución, repliegue, retirada, seña- 
les, órdenes y fecha y lugar de la 
evaluación final de la operación. 

c) El personal posee la ins- 
trucción mínima necesaria, 

d) Se ha verificado el esta- 
do del armamento o recursos a 
utilizar. 


MODELO DE PARTE OBLIGATORIO A LLENAR POR LOS JEFES 


Zona 


Composición del personal por Grados. Armamentos o Recusrsos. 


* Fecha de la operación 
Descripción del terreno (breve 


Blanco atacado (descripción des enemigo) 
Misión y tareas de los compañeros en la operación 


Resultados de la operación 


Respuesta del enemigo en el lugar 
Propaganda en el oe 


Bajas propias en el fugar 


Copias del material de propaganda en el 
Descripción de otras acciones de propaganda. Volantes, Recortes 


Informes de fuentes 
Evaluación de la opero: 
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CAMPANA PINTA 
a a 





L] 
JEFE PELOTONy 


(mira a los campanas) 


La.pintada es sencilla pero requiere organizarla y planificarla. 


e) Se han determinado el ñieros formados y se efectúa la 
lugar y forma del apoyo sanitario. evocación del compañero cuyo 

f) Se ha previsto la propaganda nombre llevará el grupo operati- 
en el lugar y momento de la opera- vo, 
ción así como las medidas de propa- Las operaciones terminan 
gandización posterior a realizar. cuando luego de la evaluación 

g) Se han previsto las medidas da por los compañeros que 
de control. operaron, el jefe informa por es 

A partir de la lectura de la pre- crito al Secretario Político Zonal 
sente Orden General, los Jefes de las sobre los resultados del operativo, 
Unidades Operativas aplicarán sin adjuntando los materiales de pro- 


excepciones el siguiente principio. paganda utilizados. A este fin se 
La overación comienza cuando adjunta el modelo de Parte Opera- 


se imparte la orden a los compa- tivo,» 


TMILICIAS OBRERAS 


















ACLARACIÓN SOBRE LAS 





En EVITA MONTONERA No. 13, en las DIRECTIVAS PARA LAS 
| AGRUPACIONES, planteamos como tarea de las agrupaciones sindicales 

la construcción de “milicias obreras”. 

La farma en que está planteada encierra un error: concebir que esas 
Milicias breras son algo diferente de las milicias populares, de las Milicias 
Montoneras. El peligro que corremos si hicieramos esa diferencia tajante, 
es separar, aislar a la clase obrera del conjunto del pueblo, 

Nues.ra experiencia nacional, en la lucha por la Liberación y la cons 
trucción del Socialismo, tiene en la clase obrera:su fuerza dirigente, pero pa 
como factor aglutinante de todos los sectores po pulares ex plotados por. 
las fuerzas imperialistas, y oligárquicas. El Movimiento Peronista nació 
y fue la expresión politica de esa unida d de la clase.obrera y amplios::: 
sectores populares. Basa desen esa experiencia y csentinyandola, superan 
do sus limitagiones vamos constpuyendo, el Movimienso Montonero. ++. 

Por esto las organizaciones militares del pueblo, -el Ejército y las Mili- < 
cias Montoneras, como fuerzas principales del Hjército y las Milicias Popuz 
Lares, integran a los compañeros del frente sin dical y de todos los demás ; 
frentes de masas, barrial, estudi ntil, campesino,» j de 
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15 de setiembre de 1976 
1 CAMPAÑA MILICIANA “ COMPAÑERO CARLOS CARIDE ” 
PARTE DEL SECRETARIO POLITICO NACIONAL A LOS 
COMPAÑEROS MILICIANOS 


Compañeros Milicianos: 
Hace dos semanas:, el sinvergienza Alvaro Al- 
sogaray cuestionó la política del gobierno. Dijo que era necesario res- 
taurar la libre negociación de los salarios con los sectores trabajadores 
porque se estaba alimentando un estallido social. Los perr.s se ladran 
por el mismo heso. 

La respuesta de Martinez de Hoz no se hizo es- 
perar. Expresó que no podía negociarse los salarios y condiciones de 
trabajo con los trabajadores porque eso permitía a los agitadores de 
las fábricas, crecer y exigir más de lo que es posible otorgar. Eso po- 
dría hacerse, agregó, cuando la “guerrilla” esté eliminada. 

3000 presos, más de 5000 desaparecidos. Tor- 
tura salvaje, despidos y hambre no les han alcanzado para doblegar el 
espíritu de lucha de nuestro pueblo. 

El objetivo de destruir la “guerrilla”, que en 
buen criollo significa, terminar con todo lo que tenga gusto a pue- 
blo, se les está pareciendo el horizonte. Cuánto más cerca creen que 
lo tienen, más se apuran y más se desesperan sin alcanzarlo. 

Por eso debemos ir despacio. El tiempo jue- 
ga a nuestro favor, Sin arriesgar más de lo necesario. Golpeando en 
cientos de lugares, permanentemente. Nos han dado duro. Muchos 
de nuestros mejores compañeros brindaron su vida por lealtad a su 
pueblo, Otros pocos prefirieron colaborar, entregando datos al ene- 
migo. Esos pertenecen a la galería de los miserables y sus propios 
hijos escupiran su nombre. Pero los otros, la mayoria, los que nos «tie- 
ron con su muerte un ejemplo de coraje, no murieron en vano. 

Que cada uno de ustedes. los que participan de 
esta campaña miliciana, ponga su esfuerzo conciente sabiendo que es 
un paso més en el desgaste a la Dictadura de los Monopolios. 

Hay que regular la bronca on inteligencia. 

Es necesario dar pequeños combates y ganas: 
los todos, 

Nuestra lucha será dura, Niguno de noso- 
tros pelea engañado o inconciente de ello, Pero maestro triunfo se- 
rá seguro, porque el pueblo comienza ya a mostra: 'sus garras, Mi” 
les de acciones para que el enemigo tenga que dispersarse en miles 
de lugares. . Miles de acciones para que sepan que se enfren- 
tan con todo un pueblo. Ed 

Que cada compañero de cada ciudad, en el. 
Norte, Centro, en Buenos Aires o en el Sur, que cada obrero en su 
fábrica, cada ama de casa, cada empleado cada estudiante, O cada 
campesino, se sienta unido a nosotros én esta lucha y miembro or- 
gulloso de las Milicias Montoneras. Compañeros, 4 cumplir con nues 
tro deber. o A e 

1% 7 "Liberación o Dependencia. 
A Patria o Muerte: 
Venceremos 
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CUARTA CAMPAÑA MILITAR 
DEL EJERCITO MONTONERO 


Síntesis de la ORDE': GENERAL para el Ejército Montonero impul- 
sada por el Partido Asntonero. 


La Orden comprende un análisis de SITUACION, en primer lugar 
del enemigo. Allí se establecen objetivos, estrategia, plan operativo 
del enemigo, evalnación y desarrollo del plan enemigo. Luego se ana- 
liza la situación dei <ámpo popular: situación pia objetivos, estra- a 
tegía. Estos elementos están detarro liado en la Orden General para 
la Campaña de Milicizs y en la Conferencia de prensa del Secretario 
Militar del Partido Montonero. 


MISION | 
Plan general de Operaciones Í 


La presente Campaña de Ofensiva Táctica, cuya fecha de comienzo 5 
. y final se informa oralmente, persiguz el cumplimiento de los siguientes j 
objetivos centrales: p 
Respecto del ene migo 3 
Hostigamiento: 30bre las fuerzas represivas y las patronales, utilizando 
condiciones de mayor acumulación de fuerzas y sorpresa a favor de la 
fuerza propia, con el objetivo de dispersar sus fuerzas y aferrarlas al terri- 


torio, 
Pertrechamiento: aumentar las armas del Ejército Montonero. 


Aniquilamiento: proce bajas en las filas del enemigo como forma de 
debilitar su cohesión interna y afectar la moral. 


Respecto del Campo Popular ' 
E 

| 

| 

| 

| 


Golpear militarmente al enemigo y demostrar que el pueblo, en su lucha 

contar la oligarquía y el Imperialismo, también cuenta con su propio 

Ejército. Apoyar asi la acumulación de Poder de la clase obrera y el 
Pueblo y contribuir al desarrollo de la Resistencia Popular. ] 

Esto se hace particularmente importante en situaciones como la actual 

pues alienta a las masas a detener el repliegue y comenzar a resistir acti- ; 
vamente el avance enemigo. re 


Respecto de las Fuerzas Propias e 


Avanzar en el desarrollo y consolidación de nuestra fuerza militar, lo- 
- dnd la práctica operativa de todos los componentes, especialmente 

los compañeros soldados en cuanto a la ejecución y de los compañe- 
ros Aspirantes en cuanto a la conducción operativa. 
Completar la instrucción militar mínima para el combate de aquellos com- 
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pañeros que no la posean. 

Aumentar los pertrechos logísticos con los montajes necesarios para la 
presente campaña. 

Desarrollar la conducción centralizada de la Campaña, que nos permi- 
ta al máximo el aprovechamiento de nuestra fuerza y el avance de 
nuestra estructura militar hacia formas de Ejército. 


Objetivos 


Los Pelotones del Ejército Montonero, realizarán operaciones de ani- 
quila miento, hostigamiento y recuperación de armamento contra los 
siguientes blancos: 


Fuerzas represivas 


Se efectuarán operaciones de aniquilamiento, hostiga miento y recupe- 

ración, 

La principal línea de ataque se efectuará contra la Policía y no contra 

las FFAA dado que presenta mayores objetivos de tipo individual 

—acordes con la metodología a emplear en esta Campaña— permite una 

mayor recuperación de armamento, además de constituir la Policía 

nuestro principal obstáculo en la tarea política en el territorio, por lo que 

atacándola, disputaremos el control territorial. 

Con referencia a las operaciones contra las fuerzas policiales, podrán 

dirigirse operaciones de aniquilamiento contra policías, cualquiera sea 

su grado, siempre que sea personal en actividad, Se considera perso- 

nal en actividad todo personal que desempeñe tareas en las FFAA, de 

seguridad o cuerpos de custodia, aunque esté oficialmente retirado de 

su institución.. 

Respecto de la FFAA, se podrán «»rigir las siguientes operaciones: 

a) Oficiales: aniquilamiento, cualquiera sea su situación; 

b) Suboficiales y tropa: de recuperación. De aniquilamiento, sólo cuan- 
- do estén en operaciones. 

Queda prohibido el ataque de aniquilamiento, aún en operaciones espe- 

ciales, sobre los cadetes de las escuelas militares, salvo que dicho ataque 

sea el aspecto secundario de una operación cuyo centro sea otro objetivo 

autorizado. 


Patronales oligárquicas y monopólicas 


a) Patronales en conflicto: en estos casos es válido la realización de ope- 


raciones de aniquila miento como ¿poyo de esa lucha concreta de los obre-: 


ros, aunque la patronal no tenga las carácterísticas de mono pólicas, Esto 
se inscribe dentro de la línea de desarrollo de las Paritarias Montoneras., 
b) Fuera de conflicto: A las patronales oligárquicas y monopólicas se 

ls atacará aunque sus empresas no se encuentren en conflicto en el mo- 
mento de la acción. Á estas empresas se las podrá atacar tanto en su pro- 
ducción o instalaciones, como en su personal jerárquico entendiendo por 
éste tanto a los miembros de sus directorios, como a sys gerentes, jefes de 
producción, personal, etc. 

Hacia estos blancos se dirigirán operaciones de hostigamiento y de aniqui- 
lamiento. Dichas accionez se efectuarán en el terreno que resulte más fa- 
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pañeros que no la posean. 

Aumentar los pertrechos logísticos con los montajes necesarios para la 
presente campaña. 

Desarrollar la conducción centralizada de la Campaña, que nos permi- 
ta al máximo el aprovechamiento de nuestra fuerza y el avance de 
nuestra estructura militar hacia formas de Ejército, 





Objetivos 
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b) Suboficiales y tropa: de recuperación, De aniquilamiento, sólo cuan- | 
- do estén en operaciones. 
Queda prohibido el ataque de aniquilamiento, aún en operaciones espe- 
ciales, sobre los cadetes de las escuelas militares, salvo que dicho ataque | 
sea el aspecto secundario de una operación cuyo centro sea otro objetivo 


Ll autoriza do, 
Patronales oligárquicas y monopólicas 


a) Patronales en conflicto: en estos casos es válido la realización de ope- 
raciones de aniquila miento como apoyo de esa lucha concreta de los obre- 
ros, aunque la pátronal no tenga las carácterísticas de monopólicas. Esto 
se inscribe dentro de la línea de desarrollo de las Paritarias Montoneras. 
b) Fuera de conflicto: A las patronales oligárquicas y mono pólicas se 

las atacará aunque sus empresas no se encuentren en conflicto en el mo- 
mento de la acción. A estas empresas se las podrá atacar tanto en su pro- 
ducción o instalaciones, como en su personal jerárquico entendiendo por 
éste tanto a los miembros de sus directorios, como a sys gerentes, jefes de 
producción, personal, etc. 

Hacia estos blancos se dirigirán operaciones de hostigamiento y de aniqui- 
lamiento. Dichas accionez se efectuaran en el terreno que resulte más fa- 
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«amtenido de clasc de l.. guerta ido que los hogares de la oligarquia 

vadezcan la misma z0zo bra que los hogares del nula: y con el objetivo 

tailitar de provocar la dispersión de la fuerza militar enemiga, que se va 

a ver precisada a desplegar para custodiar enormes porciones de territorio 
uc comenzaremos a atacar. Ese despliegue hará más vulnerable a sus 


fuerzas. 


METODOLOGÍA 


— Todas las operaciones de la campaña tendrán el carácter de operación 
ascuela. 

- Los pelotones de soldados operarán con su mando natural, 

_ Los secretarios militares zonales serán responsables de que todas y 
cada una de las-operacion+s realizadas en esta campaña, además vel 
resuitado militar inmediato, aporten 3 ia consolidación de los com- 
batientes de todos los niveles, 

- La realización de cualquier operación que no se ajuste a los requisitos 
anunciados deberá someterse a la aprobación de la Secretaría Militar 
Nacional, 


TAREAS 
Fuerza en operaciones 


La tarea principal de la fuerza en operaciones es el ataque al enemigo 
cuando el jefe del Pelotón aprecie que se han cumplido los siguientes 
requisitos: 

a) Se ha explicado el objetivo político de la operación a todos los inte- 
grantes del Pelotón. Esto debe hacerse con el Pelotón en su conjunto, 
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estando prohibido hacerlo individualmente con sus miembros. 

>l Se han planificado los pasos siguientes: aproximación, ejecución, re- 
p jegue y órdenes de fuego y movimiento y fecha y lugar de la evaluación 
inal de la operación. 

c) El personal posee la instrucción mínima necesaria. 

d) Se ha verificado el estado del armamento y vehículo, 

e) Se han determina do el lugar y forma de apoyo sanitario. 

f) Se ha previsto la Pro pagan da en el lugar y momento de la operación 

así como las medidas de pro pagan dización posterior a realizar. 

g) Se han previsto las medidas de control. 


A partir de la lectura de la presente Orden General, los jefes de las 
unidades operativas aplicarán sin excepciones el siguiente principio: 
La operación comienza cuando se imparte la Orden al Pelotón for 


mado y se efectúa la evocación del compañero cuyo nombre Jevara 
el Pelotón. 


La operación termina cuando ina de la evaluzción efectuada por el 
personal del Pelotón que opero, el jefe informa por escrito al Secretario 
+ Militar Zonal so bre los resultados obtenidos, adjuntando los -- ateriales 


de propagan da utilizados. A este fin se adjunta el modelo de Parte Ope- 
rativo, 


Fuerza de apresto 


Esta fuerza tendrá a su cargo las tareas posibles de realizar sin contar 
con el armamento completo, como ser: o bservación-de los objetivos a 
ejecutar e instrucción parcial con el armamento disponible. 


Principio General para el conjunto de la Fuerza 


Toda unidad militar Montonera tiene obli 


gación 'de leer la Orden Gene. 
ral completa tanto las secciones de Combate 


como logística y de Informa- 


ciones, 
LOGISTICA 
Durante el desarrollo de A pss Campaña de Ofensiva Táctica, to- 
s los servicios logísticos tendrán cOmO prioridad el apoyo a la fuerza 
en Operaciones. Ñ 


Los planes de desarrollo de la lo 


: gistica continuarán realizándose siem- 
pre que no obstaculicen el apoyo ii 


nmediato al combate durante la cam- 


- 


paña, 


La fuerza combatiente que se encuentre 
lizará la tareas logísticas necesarias para est 
en Operaciones cuando le correspon da, reg 
necesario de la Sección Logística. 

, El conjunto de las fuerzas militar deberá capitalizar en términos lo- 
gisticos, el desarrollo de la presente campaña, aumentando y consoli- 
ndo equipos, depósitos, infraeestructuras, etc. Finalizada la campaña 
i e determinará cuál fue el saldo logístico que 


en situación de apresto, rea- 
ar en condiciones de entrar 
uiriendo para esto el apoyo 


MANS EA OT a 


Ñl 


A 











A e 





IG 








INFORMACIONES 


Objetivos 


El conjunto de la fuerza deberá detectar y utilizar operativamente la 
wmfltarción objetiva existente en el enemigo por parte de compañeros 
del campo popular, asi como aprovechar el desarrolio de la carnpaña para 
incrementar los canales informátivos que surgen del Movimiento, 

Sacar conclusiones sobre nuestra capacidad de ofensiva tactica, capa- 
cidad defensiva del enemigo, su grado de despliegue y cómo inciden nues- 
tras Operaciones en su despliegue ofensivo actual, 

Avanzar en nuestra inteligencia de combate para mejorar nuestra meto- 
dolo gía operativa, aumentar nuestro hostigamiento a las acciones enemi- 
gas. Aumentar nuestro conocimiento sobre el cuestiona miento que pro- 
ducimos en sus planes, si incrementando nuestro accionar en una zona ¡o 
obligamos a disminuir su capacidad de ataque a otra, erc,M | 






LA RELACION ENTRE LAS MILICIAS 
Y EL EJERCITO MONTONERO 


Mientras avanzamos en la construcción del Ejército Montonero y de 
las Milicias Montoneras, y vamos discutiendo y determinando sus o bje- 
tivos especificos, funciones, metodologías operativas y estructuras or- 
ganizativas; debemos precisar cuál es la relacion que tienen entre siam- E 
bas estructuras. 
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Los elementos estratégicos sobre los que se determina la relación. 

Para establecer esa relación debemos analizar cómo interaccionan 
las Milicias y el Ejército respecto del Espacio, el Tiempo, los Objetivos 
y el Marido. Es decir, debemos precisar sobre qúé espacio o territorio 
actúan ambas fuerzas, si lo hacen o no al mismo tiempo, si los objetivos 
o blancos a atacar son coincidentes y, por último, si tienen un mando 
único o diferenciado. 


A cada etapa de la guerra corresponde distinto tipo de relación. 

En cada etapa de la Guerra varía la relación de fuerzas entre las fuer 
zas revolucionarias y las reaccionarias, por lo tanto también cambian lo 
objetivos de las fuerzas militares populares y su raleción recíproca. Por 
eso analizaremos y su relacióna través de cada una de las Etapas por las 
que transcurre la Guerra Popular y Revolucionaria. 


Etapa de Defensiva Estratégica del campo Popular. 
Dentro de este distinguiremos para este análisis dos momentos difc- 


rentes e igualmente determinantes: la Defnsa Activa y la Contraofensiva. 


La Defensa Activa 


Este es el momento actual, en que el enemigo desarrolla su canipaña 
de cerco y aniquilamiento de las fuerzas revolucionarias. El campo del 
Pueblo se repliega y su Vanguardia Revolucionaria desarrolla la Defen- 
sa Activa. Esta consiste en múltiples acciones de hostiga miento al enc- 
migo con el doble objetivo de desgastarlo en sus fuerzas —haciéndole 
perder tiempo y disminuir su capacidad de ataque— y de expresar la 
existencia de un poder militar popular que impulse al conjunto del Pue- 
blo a librar la Resistencia Activa contra el enemigo oligárquico e impe- 
rialista. 

Durante esta etapa el objetivo central del Ejército Montonero con- 
siste en consolidarse comottal, vale decir, transformar nuestras fuerzas 
militares en un verdadero ejército con una estricta disciplina, buena 
instrucción y capacidad de combate. En este período, el tamaño de 
esta fuerza militar no será de grandes proporciones, sino lonecesario 
para hostigar militarmente al enemigo en todas las zonas principales 
del país, y constituir la base de conducción so bre la que se conforma. 
rá un Gran Ejército Popular cuando avancemos en la Contrao fensiva. 

1 


Las Milicias Montoneras tienen, a su vez, dos objetivos centrales. 
Uno que consiste en incorporar permanentemente al accionar milicia- 
no a hombres y mujeres del Movimiento, al efecto de aumentar ince- 
santemente el número de los que enfrentan con la violencia popular 
a la violencia injusta del enemigo. El otro consiste en librar acciones 
múltiples sobre el enemigo en todo el país, para lograr su dispersión. 
De este modo luego puede ser atacado con mayor facilidad e intensi- 
dad por las fuerzas del Ejército Montonero. 


Durante este periodo las Milicias Montoneras tienen un accionar 

ue se asemeja más a una fuerza guerrillera que al concepto clásico 
de Milicias. 

Las Milicias son fuerzas fundamentalmente de autodefensa de los 
sectores populares y operan principalmente en el territorio de sus 
asentamientos. Asi las Milicias territoriales protegen sus barrios de 
ataques exteriores, expulsan policías y demas enemigos que viven 
en ellos, etc. En las fabricas operan alli contra las patronales explo- db 
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tadoras. los burócratas y alcahuetes. protegen a los obreros durante las 
asambleas, en los conflictos, etc. 

Esto no sucede actualmente con nuestras milicias, puesto que son 
ofensivas y no defensivas, Operan generalmente: fuera de su territorio 
y atacan los mismos objetivos que el Ejército Montonero 'para tontri- 
buir a la dispersión del enemigo. 

vemos entonces cuál es la relación de ambas estructuras en la pre- 
sente etapa, respecto de los elementos estratégicos: 

a) En cuanto a los objetivos: Ambas tienen los mismos objetivos, 
centralmente atacan a los hombres, domicilios e instalaciones de la 
oligerquia y los monopolios. 

b) En cuanto al espacio: Operan en el mismo territorio. 

c) En cuanto al tiempo: Accionan en tiempos diferentes. Las Mi- 
licias accionan primero realizando ataques de hostigamiento, buscando 
la dispersión defensiva del enemigo, y el Ejército ataca después a ese 
enemigo disperso. Por ejemplo las Milicias ponen un caño £n la casa 
de un patrón, el enemigo tiene que distraer fuerzas de cómbate para 
poner custodia allí, y entonces el Ejercito Mo..tonero ataca esa custo- 
dia aniquilándola y recuperando el armamento. 

d) En cuanto al Mando: Cada estructura tiene su mando propio 

son independientes entre si: mientras las Milicias dependen de la es- 
tructura política del Partido, el Ejército depende de la estracuura mili- 
tar. Esto nos garantiza, en esta etapa: el objetivo polirico.de incorpo- 
ración masiva de los hombres y mujeres del Movimiento a la Guerra; 
y el Militar de mayor hogtiga miento al enemigo debido-a la mayor flexi- 
bilidad de que dispone la fuerza miliciana al no depender de una estruc- 
tura como el Ejército más pesada en sus movimientos y más rígida en su 
funcionamiento, 


La contraofensiva : 
En esta etapa la relación de fuerzas con el enemigo ha variado fun- 
da mentalmente, se ha detenido su ataque y comienza su sétirada ante 
el ataque de las fuerzas ¡evotucionatias y.el conjunto del Caripo Po pular. 


En este periodo el objetivo consiste en la construcción de un poderoso. 


Ejército Popular que se lance al ataque del enemigo. Es aquí-donde con- 
fluyen totalmente Ejército y milicias, donde toda la fuerza miticiana pasa 
a formar parte del ferto Montonero que desarrolla su cuerpo con to 
esaf fuerza combatiente popular que se incorpora a sus filas. Entonces 
Objetivos, Espacio, Tiempo y Mando son coincidentes pues ambos están 
contenidos en la misma estructura; son una sola fuerza, 

Etapa de Ofensiva Estratégica del Campo Popular 

Esta cs la Etapa de Toma del Poder. Aqui'la tarea militar consiste en 
perseguir al enemigo eri retitada total para aniquilarlo. evitando que se 
reorganice. : ; : 

En este período se conformarán milicias que serán independientes 
del Ejército y cuya tarea será la autodefensa de la organización popular 
en los barrios, las fábricas, etc.. Entonces es diferente el espácio so bre el 
cual actúan ambas fuerzas, distintos los tiempos y objetivos, y también 
it mandos diferenciados, constituyendo dos estructuras indepen- 

ientes. Y 
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HABLA EL SECRETARIO MILITAR 


Convocamos £sta Conferencia de Premsa con el objeto de manifestar- 
les la caracterización de nuestro Partido acerca del estado actual del en- 
frentamiento militar en la Argentina y de su desarrollo, 

Para ello caracterizaremos la etapa de la guerra por la que transita- 
mos, la estrategia operacional del enemigo y la estrategia militar de nues- 
tro Partido para la presente etapa. 

Los objetivos del actual Gobierno Militar consisten en aniquilar la 
Vanguardia Revolucionaria, destruir al Peronismo como Movimiento 
de masas Revolucionario e impedir el avance del mismo hacia la con- 
formación del Movimiento Montonero, que implica su transformación 
y superación histórica en una nueva identidad política de la clase obre- 
ra y el pueblo con formas organizativas y principios programáticos efi- 
caces para la toma del poder en la Argentina y la construcción nacio- 
nal del socialismo, y por último, a partir de ello, afianzar la domina- 
ción económica de la alianza oligárquico-imperialista. 

Es que el desarrollo de la lucha de masas en la Argentina, los ni- 
veles de conciencia y organización expresados en los últimos 30 años 
a través de la identidad política abrumadoramente mayoritaria de la 
clase obrera y el Pueblo, y el desarrollo político y militar de la Van- 
guardia Revolucionaria, hacen imposible al imperialismo imponer su 
sistema de dominación sin plantearse la necesidad de librar una gue- 
rra que derrote al conjunto del campo del Pueblo y lograr asi im- 
poner su voluntad. 

Por eso, el Golpe del 24 de marzo, tiene como primer objetivo el 
de centralizar el mando de todas las fuerzas económicas, sociales, po- 
líticas y militares del sistema para poder conducirlas unificadamente 
contra lo que ellos denominan la “subversión”, o sea las fuerzas 
revolucionarias, la clase trabajadora, el conjunto del Pueblo y el pe- 
queño empresariado nacional urbano y rural. 

La actual etapa por la que transcurre la Guerra Revolucionaria en 
nuestro país, es la Defensiva Estratégica del Campo Popular. Esto 
significa que las fuerzas reaccionarias cuentan globalmente con mayor 
poder que las fuerzas revolucionarias. Que el enemigo centra todas 
sus fuerzas en el ataque con el objetivo de aniquilar a las fuerzas po- 


«pulares mientras que el campo popular desarrolla el principio de la 


defensa activa y, en este marco,va lentamente preparando las condi- 
ciones para la contraofensiva. 

Veamos ahora las carácterísticas principales de la estrategia de 
la ofensiva del enemigo. El plan de ataque, que nosotros tenemos 
en nuestro poder, contempla cuatro fases a desarrollar en 3 años: 
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- Fase 1: Comprende el año 1975: El objetivo de la misma con- 
siste en reducir el accionar militar de las fuerzas revolucionarias en 
forma significativa en todas las jurisdicciones, planteándose aislar entre 


entre si a las cuatro zonas en que dividieron al país al efecto de evitar 
el apoyo logístico y de personal entre ellas. Para ello se plantea otor- 


gar total libertad de acció a sus tropas poniendo el esfuerzo principal en la 
obtención de datos a través de lo que denominan '“medios especiales 
de interrogatorio” que.no es atra cosa que la tortura salvaje. . 

-- Fase 1: Comprende la primera parte de 1976: El objetivo es redu- 
cir a un problema de naturaleza solamente politica el accionar de la 
guerrilla partiendo de la base de su desmantelamiento militar en la 
Fase i. La accion militar se centrará en los barrios populares, 

- Faye Hi: Comprende la segunda mitad de 1976, El objetivo es el 

no que ej de la Fase 1! y las características se diferencian en que 
ln presión se centrará sobre los obreros en los centros industriales, 

= Fase ¡V: Comprende ei ano 1977, El objetivo es aniquilar por des- 
twucción total a las organizaciones revolucionarias, accionando en todo 
el territorio nacional sobre lo que denominan “elementos residuales”. 

Debido a la crisis económica social y política del sistema capitalista 

y a los niveles de conciencia y organización del conjunto del pueblo 
en nuestro pais, el enemigo encuentra límites para la aplicación de su 


estrategia militar. Vemos que si bien han rastrillado barrios populares . 


y han ocupado plantas fabriles deteniendo delegados y activistas obre- 
ros, los han tenido que hacer en menor medida que lo previsto ya que 
la oficialización de estos procedimientos y la presencia permanente de 
sus tropas en las calles iban a acelerar enormemente la reacción popu- 
lar, Situación inevitable pero que ellos tratan de demorar para inten- 
tar €l aniquilamiento de la vanguardia. 
Por esto han desarrollado su actual estrategia operativa que consis- 
ce en: 
1) Utilización de la Policia, tanto Federal como Provinciales, en las 
tareas de detención de las fuerzas revolucionarias que implican provo- 
car molestias a la población, tales como controles camineros, etc. al - 
efecto de resguardar políticamente a las FFAA. 
2) Utilización principal de las policías en las tareas de tomar contacto 
con nuestras propias fuerzas en viviendas, locales o móviles. Siendo 
función de las fuerzas policiales la de tomar el contacto y mantener 
cel enfrentamiento y la de las FFAA la de consolidar la operación es- 
tableciendo el cerco y realizando el aniquilamiento. En estos casos 
el asesinato de los compañeros heridos es la constante, como por 
ejemplo lo tenemos el de nuestros compañeros Oficiales Primeros 
Francisco Urondo y Sergio Puigros . 
3) Empleo de personal no uniformado en todos los procedimientos 
destinados a la detención de los revolucionarios y activistas populares. 
Esto con el doble objetivo de pretender confundir a la poblacion acer- 
ca de los autores de las detenciones y de tener absoluta libertad de ac- 
ción para efectuar las salvajes torturas y asesinatos ya que los dete- 
nidos jamás vuelven a aparecer ni vivos ni muertos salvo algunos casos 
en que, sin excepción, aparecen asesinados. Este método es utilizado 
no solamente con los militantes populares de nuestro país sino también 
con honbres y mujeres progresistas de otros paises por más prestigiosa 
ue sea su figura, tal los casos del Gral. Torres, de Zelmar Michelini, 
el Gral. Pratt y de tantos otros, 
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4) Utilización de personal no uniformado en el asesinato brutal de 
hombres y mujeres del puzblo en sus lugares de trabajo, domicilio, etc 
con el objetivo -de infundir terror en la población. Tal el caso, entre 
otros, de la masacre de los sacerdotes Palotinos, uno de los cuales era 
Aspirante de nuestro Partido, asesinados por compartir la causa de la 
lucha popular; o el reciente de los curas del Chamical en la Provincia 
de li Fioja. 
5) Empleo de la tortura salvaje como método principal para la ob- 
tención de datos sobre la Inteligencia de los cuales se efectúa la inves- 
tigación. Estas torturas consistentes en el seccionamiento de miem- 
bros, operaciones realizadas sin anestesia, despellejamiento; etc. que se 
realizan en presencia de otros secuestrados a'títuló de ejmplo de lo que 
les sucederá a su turno si no hablan, se realizan en las- propias guarni- 
ciones militares siendo los principales centros la Guarnición de Campo 
de MAyo, la Escuela de Mecánica de la Armada y, en Córdoba, la pri- 
sión militar de Campo de la Ribera. E A . 

Esta estrategia operacional es ejecutada por el lis de las FFAA 
y la Policía, cuya conducción ejerce el Ejército: Cualquier tesis contra: 
ria es rápidamente derrotada, caso del Gral. Corbeta que sustentaba la 
posicion del enfrentamiento abierto legalizando los procedimientos 
y lograr el aniquilamiento a través de fusilamientos cor: juicio previo. 
En torno a este pensamiento intentó imponer a la Policia Federál que 
operara uniformada. Pero esto hizo crisis luego de nuestro rotundo gol- 
pe al centro de gravedad de la represión policial como es la Superinten- 
dencia de Seguridad, lo que motivó el alejamiento: de Corbeta y la 
reincorporación de los funcionarios policiales que él hizo renunciar, 
por parte de! propio Ministro del Interior General Harguindegui. . - 
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Lanzagranadas 2=titanque 
fabricación Montonera. 


























Esta estrategia de guerracontrarrevolucionaria perm::0 al enemigo 
un avance militar sobre las fuerzas revolu. 'onarias. Esto sucede y suce- 
dió en todos los procesos revolucionarios del mundo, como en el asalto 
al Moncada en Cuba, como en la Larga Marcha en China, la pérdida de 
las ciudades y aún de la mayoria de las bases campesinas en Vietnam O 
como el rudo golpe que acaba de recibir el campo popular en nuestro 
país con la muerte del compañero Santucho y otros compañeros de con- 
Jucción del PRT. Pero siempre esta estrategia está basada en la tesis de 
rucrra corta, en el ataque de aniquilamiento de decisión rápida, y esta 
estrategia es ineficaz cuando se libra una guerra contra un Pueblo, 
cuando se enfrenta con una estrategia de Guerra Popular Revolucionaria 
Prolongada. 

Esto consiste en el desarrollo de la Defnsiva a través de la realización 
de una guerra de desgaste atacando al enemigo por líneas interiores, 
hostigándolo permanentemente allí donde es más débil y donde no es- 
pera el ataque. En una guerra popular el tiempo juega a favor de los re- 
volucionarios pues no existen solo las fuerzas militares sino también las 
fuerzas sociales, económicas y políticas. Esto permite a los revoluciona- 
rios aumentar continuamente sus fuerzas en la medida que sectores cada 
vez más amplios del Pueblo se pliegan a las diferentes formas de lucha y 
organización de la guerra popular integral. 

Por ésto mientras el enemigo está obligado alograr su objetivo de ani- 
quilamiento en un corto plazo. nosotros debemos ganar tiempo, replegar- 
205 cuando es necesario al efecto de preservar nuestras propias fuerzas, 
desplegarnos para, dificultar la concentración del enemigo y hostigarlo 
permanentemente para dificultarle el avance y minarle la moral, 

Nuestro objetivo estratégico en el enfrentamiento con el enemigo 
no consiste en la obtención de una victoria militar sobre el mismo, en 
el aniquilamiento de sus divisiones, sino en el logro de un triunfo polí. 
tico-militar. En esta guerra como.en toda Guerra Revolucionaria, lo que 
hace a los reaccionarios perder la voluntad de combatir no es la superto- 
ridad militar de los revolucionarios sino la movilización de las masas en 
ty guerra, el enfrentamiento del Pueblo utilizando todos los métodos de 
lucha que les impide el desarrollo de.sus planes económicos de explota: 

- ción paralizando la producción; resiste la aplicación de su política repre- 
siva, los hostiga militarmente. obstaculizando sus planes militares. 

Esta es la concepción que orienta la constitución y el desarrollo de 


nuestro Ejército Moxitonero, a lo que debemos agregarle que, par la par- : 


ticularidad del proceso en la: Argentina, el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas y: la concentración de la clase obrera en los gran des centros in- 
dustriales; nuestra fuerza militar es principalmente urbana y, por lo tanto 
clan destiria.. AÑ a ¿ 

Por cilo es que durante el desarrollo de estaetapa de Defiisiva Estra- 
tégica no nos planteamos el desarrollo de un. Ejército de grandes dimen- * 
siones só una fuerza militar suficiente para hostigar al enemigo en to- 
das las zonas principales de nuestro pais y con alta capacidad de comba: 

te. Esto constituye la base: de conducción y sobre la cual se conformará 
una gran fuerza militar popular cuando avancemos en la Contrao fensiva. 

La función de ir:desarróllando esta fuerza masiva, la cumplen hoy las 


Milicias Montoneras integradas por:los hombres y mujeres de las agrupa- 
ciones Sindicales, Barriales y Estudiantiles del Movimiento que, a la par 
que realizan. sus tateas políticas, reivindicativas, hostigan militarmente -al 
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enemigo con métodos y formas Organizativas masivas y Organizan al con- 
Junto del Pueblo para ello, 


realizados principalmente mediante Operaciones de inteli cia, cosa que 
€s posible por el carácter Popular de esta guerra, lo que motiva que el ene- 
Migo esté penetrado Por hombres y mujeres del Pueblo. Como ejemplos 
£sto tenemos las recientes operaciones de ejecución del Jefe de la Po- 
, ZO producido por la deto- 
vd E 


ta para que ustedes le hagan las preguntas que crean convenientes), 
quien dos meses antes recibió instrucciones de su Pelotón de Combats de 
hacerse amiga de la hija del Gral., que iba a su Propio Colegio y para fre. 
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elarticulo qué conmocionó a la prensa del regimen 


Extractos de la conferencia de prensa realizada por el secretario mi- 
litar del Partido, compañero Horacio Mendizabal, y el soldado compañe- 
ra Ana Maria Gonzalez ante el enviado de la revista española Cambio 16 
y otros corresponsales extranjeros. 

“La noticia de la amistad existente entre la ejecutora del atentado 
y la hija de la victima añade fuerte dramatismo ál hecho. Ana Maria 
Gonzalez se justi fica, implacable: Durante un mes y medio tuve que 
l frecuentar la casa de Cardozo como compañera de estudios de la hija, 
mientras el mismo dirigia el secuestro, tortura y asesinatos de decenas 
Ñ de compañeros. Debi compartir su mesa y soportar con una sonrisa 
sus comentarios, cada vez que era asesinado un hombre del pueblo”. 

“Horacio Mendiza bal, jefe militar de los Montoneros, interviene 
en la conversación: Disponía (la bomba) de un doble mecanismo de 
A relojería que NOSOLTOS calculamos que debería detonar alrededor de la 
una y media de la madrugada. El explosivo:conten ía setecientos gramos 
de Trotvl y estaba dentro de un paquete del tamaño de una Caja de 
E colonia.” 

“Horacio Mendizabal tercia: Yo quisiera destacar un elemento que 
es importante, La compañera es soidado de la erganización y lo que 
ella cuenta así, como una anecdota, es un hecho decisivo que refleja la 
moral de nuestra tropa. Después de haber sido presa y torturada quince 
días antes de la operación, sigue yendo a la casa del jefe de la policia. 
Esto demuestra algo más que sangre fría; demuestra un convencimiento 
ideológico muy sólido.” 

“Esto apunta a demostrar —continúa el jefe militar montonero — que 
A en una guerra popular el enemigo no tiene posibilidad de retaguardia. 

E Ellos On a nuestros barrios, nuestros militantes, pero nosotros pode- 
Bo mos afectar permanentemente su centro de gravedad”. 

“La colocación de la potente bomba que destrozó el comedor de la 
Superintendencia de Seguridad Federal ofrece, según Mendizabal, carac- 
terísticas similares a la Operación Cardozo, aunque el explosivo era sen- 
siblemente mayor, nueve kilos de Trotyl y cinco kilos de bolas de acero. 
accionados por un dispositivo de relojería, introducido en el edificio por 
un compañero que estaba infiltrado y que había entrado durante una se- 
mana con un paquete similar, pero inofensivo, como prueba, Cuando vi- 
mos que todo andaba bien, se largó la operación, que también sirvió para 
demostrar la alta moral y serenidad de nuestros combatientes, porque el 
compañero que accionó el dispositivo estuvo almorzando alli y se retiró 
siete minutos antes del lugar. Era un lugar en el cual todos se trata- 
ban con seudónimos, nunca se escuchaba un apellido, andaban con 
ds negros, es decir existía una situación de secreto muy grande 
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Cuentar la casa. El otro ejemplo es la bomba de Trotyl de 9Kgr, en el 
comedor de la Superintendencia de Seguridad Federal (centro represivo 

y de torturas de la Policía Federal), colocada también por un compañero 
Montonero infiltrado en esa fuerza bajo la desición y planificación del Pe- 
lotón al cual pertenece. Esta operación causó al enemigo 40 muertos 
(entre ellos 18 oficiales) y 100 heridos. 
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Fábrica “José Sabino Navarro” 


Es conveniente aclarar que si bien nosotros 
Principal el desarrollo de nuestra fuerza militar 
Motivos expuestos, de ninguna manera renunci 
nas rurales o de monte que tiene nuestro pais. 


: armas para el pueblo. 





planteamos como línea 
en las ciudades por los 
amos a Operar en las zo- 
Allí también estamos 


presentes hostigan do al enemigo con nuestras fuerzas militares. 


La estrategia de nuestro desarrollo logístico, 


rseponde a los objetivos estratégicos de Guerra 
egnunciamos. Nuestra producción se desarrol] 


sida des militares de una fuerza revolucionaria Popular. La producción 
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LAS ARMAS MONTONERAS 


Desde el punto de vista militar un ejércis» tiene vamos compenentes: 
la capacidad de sus jefes, el grado de instruesión y entrenamiento de sus 
soldados, la disciplina y el armamento con «pie cuenta. . 
_ El armamento no es un elemento determinante, porque es un.medio p 
técnico y lo determinante es obviamente el hombre y su moral, pero es l 
un condicionante importante que puede decidir grandes batallas en con- E 
tra o a favor, 3 
En la etapa defensiva que transitamos junto a las masas, el Partido ha 
definido un orden de prioridad para las tres fuentes posibles de aprovisio- 
namiento de armas. Ese orden es el siguiente: | 
1) La expropiación. | 
2) La fabricación. | 
¿ 3) La compra. 
Estas son las prioridades que se deducen de nuestra propia experiencia, | 
y que más que el número y la calidad de las armas obtenidas por cada medio 
este mismo tiene doble valor.. Es decir, la expropiación, aparte de aportar 
el arma en sí, construye la propia fuerza y destruye la moral del enemigo. 

La fabricación tiene otro valor, que es el de demostrar el grado de or- 
ganización alcanzado. Un combatiente que empuña un arma producida 
por la propia fuerza le da un valor mucho más alto que a un arma compra- 
da o aún expro pia da. 

Desde sus primeros intentos la organización comenzó a expropiar sus 
armas con éxito; también a fabricarlas pero con muchos problemas y fra- 
casos. Nuestras fuerzas llegaron a tener desconfianza y aún temor a las 
primeras grana das producidas. No era para menos, O no estallaban o lo 
hacían en la mano. De todos modos se acumuló una rica experiencia que 
permitió llegar al estado actual. 

Actualmente existe un organismo especializado que tiene a su cargo, 
junto con los hombres y me dios del Movimiento por el conducidos, todo 
lo que hace a la investigación, desarrollo y producción de armas. Esta | 
producción está encuadrada en las prioridades citadas más arriba y tie- 
ne carácter complementario de las armas fundamentales. 

El proceso de producción es clandestino y disperso y juegan en él 
como fuerza de producción fundamental los medios proporcionados 
por las masas y conducidos por el Partido. 

Este organismo comenzó a trabajar a principios de 1974 con la gra- 
nada SFM4 y a través de esa producción concreta se demostró la posi- 
bilidad de fabricar armas en calidad y cantidad necesarias clandestina- 
mente. : 

Nuestra granada de mano demostró en centenares de combates 
su confiabilidad y a pesar de conocer sus limitaciones y defectos, a 
punto de ser reemplazada por un nuevo modelo, podemos decir que ha 
cumplido un papel importante en nuestro armamento en los últimos 

_ dos años. E 

Es necesario aún producir miles de armas para nuestro Ejército y 

Milicias y generar condiciones de: continuidad en el Movimiento y en 
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- sentido enla Argentina, a causa-de-la pequeña y mediana industria y los" be 








las masas para la fabricación: Tenemos una situación excepcional en-es 






medios de producción de todo tipo dispersos en todo el territorio-y cn -- a 
manos de las-fuerzas populares: E A A 

En el recuadro se señalan las características de las armas en produ: A] 
ción: y en uso. de FABRICACIONES.MILITARES MONTONERAS: A 
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SEM- 4 
Foto 1 


SFM- Tromba 


SFM- ET 1 
Foto 2 


SFM 
LG-22 MP 


Foto 3 


MONTONERAS 





Servicio de Fabricaciones mili- 
tares. Granada de mano mode- 
lo 4 (Se toman como modelos 
1, 2 y 3; otras tres granadas que 
fueron usadas con alguna regula- 
ridad anteriormente). 


Servicio de Fabricac. Milit. 
Tromblón lanzagranadas para 
escopeta de re petición BA- 
TAAN - 71. 


Servicio de Fabricac. Militares 
Espoleta de Tracción modelo 
1. 


Servicio de Fabricac. Militares 
Lanzagranadas de 22 mm mubk 
tipro posito. 
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TIPO DE ARMA , 


Arma individual. Granada de 
mano ofensiva-de fensiva. 

(Esto es, puede usarse sin o con 
metralla respectivamente) si lle- 
va la espiral de fragmentación. 
Tiene 115 gr de amonita alumi- 
niza da y un retardo mínimo de 
4 segundos. 


Accesorio para escopeta que 
permite lanzar la granada de 
mano SFM- 4 con mayor pre- 
sición y a mayor distancia. 
Alcance 80m. 


Espoleta accionada por trac- 
ción para la preparación de 
trampas explosivas. Se usa 
para activar la cantidad de es- 
plosivo descada en diversas si- 
tuaciones ocultándola y acti: 
vándola el enemigo por movi- 
mientos lia bituales del mismo 
(apertura de puertas, arranque 
de vehículos, etc.) 


Es un arma individual que 
puede ser usada también en 
equipo con servidor a fin de 
aumentar la cadencia de fue- 
go. Permite lanzar todos los 
tipos de granadas para FAL 
en uso en el Ejército enemi- 
go. además de las de tabrica- 
ción propia. 


LAS ARMAS MONTONERAS 





USO TACTICO 


Combate a corta distancia. 
Golpes de mano. Defensa 
personal, 

Hostigamiento, etc, 
Alcance medio 30 mts. 


Combates a corta y media 
distancia, hostigamientos, 
etc. 


Uso especial en todo tipo 
.de trampas ex plosivas, 
como medios de combate o 
constituyendo operaciones 
de por si, 


Depunde del tipo de grana- 
da que se use, pues pued: 

ser desde un arma antitan- 
que a corta distancia, has- 

ta, en hostigamiento a lar- 
ga distancia. Se especifica 
más abajo con cada grana- 


RN o e no 





ER 











oi cs AO 


A cr o cr 


d 3 
ñ 
y 
p 
; 
, 
k 








SFM/G- 70 A 
Foto 4 







Grasmada de Fusil de 70 mm. 
Serie A 


SFM/G 70 B 
Foto 5 


Servicio de Fabricac. Militares 
Granada de Fusil de 70 mm. . 
Serie B 


-SFM/G- 40 DP 
Foto 6 


Servigio de Fabricac. Militares 
Gr ada de Fusil de 40 ma. 
do Ale propósita. 


56 


rs 


Servicio de Fabricac. Militares 


A 


A Ns EIA A y tr MR e yl APIO ori Mi Ti 








AS ARMAS MONTONERAS 


Granada perforante de bajo 









forante limitada. Se debe 


FAL provisto de tromblón. 












de mediana capacidad de 


de acero. Se debe disparar 
con nuestro lanzagranadas. 
Puede dispararse con FAL 
provisto de tromblón. 


explosivo con capacidad per- 


disparar con nuestro lanzagra- 
nadas. Puede dispararse con 


Granada de alto explosivo, - 


perforación y fragmentación 





Ataques a vehículos (pa- 
trulleros, blindados livia- 
Nos, COMO carros de asal- 
to, blindados de bancos, 
etc.) 

Ataques a posiciones no for- 
fortificadas del enemigo 
(mampostería común) 
Protecciones. 














Antitanque 

Ataques a posiciones 
fortificadas: hormigón, 
gruesos blindajes, 











Es de destacar el gran al- 
cance de la gra nada. 
Ataques a vehículos. 
Hostigamiento produ- 
ciendo bajas por metra- 

lla a despliegues enemigos 
(pinzas, rastrillos, formacio- 
nes, actos, etc,) 
Protecciones. 
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SFM/G- 70 


SFM/G- 70B 





Granada perforante 


Granada perforante de alto poder 

















semtesis de le se Gemeral de 
la Campaña Nacenal de Pro n- 
de «mpulsa de par el Partido eo: 
ne 

El partido se propone concen- 
tras sl cifras de estos meses en 
use Plan de Agitación y Lucha, To- 
dee nuestros emálisis políticos desem- 
bocan en la ama conclusión: sólo 
hb movilimestn de la clase obrera, 
que arraswese después a los secto- 
res populases. sólo la participación 
activa de ino masas en la Resistencia 
puede cambr la relación de fuer. 
EDO, puede acercarnos al equili- 
brio de teerzas con el enemigo. 

Todms los esfuerzos políticos 
y milizeres que realizemos en los 
próxiemos meses se subordinarán en 
última metancia a esa finalidad: . 
Llegas al pueblo con nuestra pro- 
pagana es ganarie una batalla al 
cnemmgo. 


QUE OBJETIVOS PERSEGUIMOS 
EN ESTA CAMPAÑA? 


Convocar a los trabajadores a la 
lucha por el salario y por recuperar 

conquistas obreras. Contribui 
a la constitución y el fortalecimien- 
to del organismo de masas de los 
trabajadores, la CGT en la Resisten- 
ch. 

Este es el objetivo principal 
porque en momentos en que sopor- 
tamos la campaña de aniquilamien- 
to del enemigo es necesario lograr 
la exteriorización del descontento 
social a través de acciones de masas, 





CAMPAÑA NACIONAL DE PROPAGANDA 


“OFICIAL 12 FRANCISCO URONDO” 


La movilización de los trabajadores 
es determinante porque puede arras- 
trar a otros sectores y porque solo 
la realización de sus intereses abar- 
ca necesariamente la realización de 
los intereses de los demás sectores 
populares. La organización de la 
CGT en la Resistencia y la movili- 
zación de los trabajadores es el mar- 
co necesario para la continuidad de 
la Resistencia y para seguir constru- 
yendo el Partido, el Movimiento y 
el Ejército Montoneros. 

2) Usar la información para ampliar 
la participación popubr en l Resis- 
tencia, Demostrar que es posible re- 
sistir, es posible vencer; ello se logra 
difundiendo las acciones de protes- 
ta social, el accionar del ejército y 
las Milicias Montoneras. 

Demostrar la justicia de la Re. 
sistencia señalando que: El enemi- 

o es injusto e inhumano. Para ello 
difundir concretamente las acciones 
de la represión y la explotación 
del ejército y ias patronales mono- 
Ppólicas, 

Con ei cumplimiento de estos 
Objetivos se logra que la Resisten- 
cia Montonera sea sinónimo de Re- 
sistencia Obrera, Resistencia Po pu- 
,_. Ésto tiene un doble significado: 
Toda acción Montonera expresa a 
¡la clase obrera y al pueblo en gene- 
[ral; toda acción de protesta o resiy 
[tencia popular se inscribe en una es 
'trategia montonera y expresa algún 
grado de organicidad montor:eva. 


De esta manera, contribu timos 
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2 revertir la política de censura y 
desinformación, con que el enern+ 
go pretende paralizar a las masas, 
generando confusión y desaliento, 
3) El tercer objetivo es plantear 
La continuidad del peronismo obre- 
ro y revolucionario en la política 
montonera. Esto aparece posible 
avanzando en los dos primeros 
objetivos que plantean la ruptura 
y el carácter antagónico del en- 
frentamiento con la dictadura y 
la posibilidad y la necesidad de 
resistir y organizarse, 

Con la continuidad no se trata 
de la afirmación oportunista del 
*“'peronismo de las masas”. Los 


Montoneros incorporan integramen-' 


te y proyectan hacia el futuro a 
“cierto peronismo”, el peronismo 
revolucionario de la clase obrera 
y de Evita que tiene un valor 
propio y presente por su carác- 
ter antioligárquico, antimperia- 
lista y por la vigencia de las 
banderas de soberanía y justi- 
cia social, Banderas que Mon- 
toneros levanta y se compro- 
mete a llevar a la Victoria! 

Por ello recogemos la frase en 
que la misma Evita nos dice que 
para sobrevivir, para hacer histo- 
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FUERA LAS BOTAS 
DE LOS SINDICATOS 


ORGANICEMOS LA CGT 
EN LA RESISTENCIA 


Bloque Sindical 


- del Movimiento Montonero 


ria, para proyectarse, el peronis- 
mo debe hacerse revolucionario 
y en nuestra campaña afirmamos 
que hacerse revolucionario es ha- 
cerse Montonero. 


COMO HACER LA CAMPAÑA? 





Lo principal es buscar medios 
que permitan masificar la partici- 
pación, que no requiera formas or- 
ganizativas complicadas, ni se con- 
ciba cada hecho de propaganda co- 
mo una batalla decisiva. Lo decisi- 
vo es dar cientos de pequeñas bata- 
llas, que miles de compañeros par- 
ticipen de La batalla de la Propagan- 


Las obleas: Consideramos que son- 
el medio principal de esta campaña. 
Es un medio sencillo, todo peronis 
ta revolucionario, aunque este solo 
puede participar en su pegatina. 


_ Hay seis modelos de obleas que 9 , 


recen en esta Evita para que con 
consignas centralizadas a nivel nacio- 
nal, la campaña tenga más fuerza por 
la uniformidad del color y las con- 
signas básicas. 

Estas obleas deben llegar espe- 
cialmente a los trabajadores pero 


















debemos pegarlas masivamente en 
todos los lugares de circulación, 
ferrocarriles, paradas de micros, fe- 
rias, supermercados, Es importante 
que la clase obrera vea nuestra pro- 
puesta extendida. Pegar en todas 
partes rompe el aislamiento que 
pretende el enemigo, demuestra la 
extensión del- poder popular, la in- 
formación llega a un sector mucho 
más amplio, dee genera la reproduc- 
ción de la información, el rumor , 
las versiones. Así se forma la 
“opinión pública” con la verdad 
y no con la versión enemiga. 

Para poder alimentar la difu- 
sión de los hechos del pueblo y las 
denuncias con informaciones concre- 
tas de cada zona, se han definido 
obleas con la parte superior en blan- 
co, en ellas se incluye la informa- 
ción actualizada de los hechos na- 
cionales y locales. El llenado debe 
hacerse con letra fuerte y clara, de 
imprenta, Con mensajes cortos, pre- 
cisos y concretos. Ej: no decir “a 
la madre de Dante Gullo la secues- 
traron”; poner: “a la madre de Gu- 
llo la secuestraron el jueves 6 de a- 
gosto, en su casa, los militares la 
tienen en el Reg. 1”; o “Los cuer- 
pos mutilados que aparecen en el 






río salen de la Escuela de Mecá- 
nica de la Armada”. 


Los volantes: Habrá un volante 
nacional el MONTONERO N 12 
Los panfletos y mariposas zonales 
deben ser impulsa dos y controla- 
dos por los responsables de propa: 
ganda de los consejos de base y de 
la zona a fin de que los contenidos 
respondan a las directivas centrales 
del Partido. Volantear en peque- 
ñas cantidades para que se lo pase 
e mano en mano, 


Las pintadas: Es cierto que. el ene- 
migo ha desplegado un mayor con- 
trol represivo para intentar impedir 
este medio de expresión de nuestro 
pueblo. Las paredes argentinas han 
sido la expresión de la resistencia pe- 
ronista, con “la tiza y el carbón” se 


afirmó la campaña del Luche y 


Vuelve, se dio apoyo popular al ac- 


cionar de las organizaciones armadas. 
Las paredes siguen siendo del pueblo, 
€s necesario no perder esa batalla, 
Lo que hay que cambiar son nues- 


tros métodos, 


Hacer pocas por vez, pero que 
muchos compañeros salgan a 
Pintar, 
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— Usar chapas caladas para acele- basar en ellas el peso de nuestra pre- ] 


rar, sencia en las paredes. 

— Difundir el símbolo del óvalo Las pintadas deben reflejar las 
con el Montoneros vence, que consignas centrales de esta campaña 
es rápido. para tener más fuerza. Evitemos 

- Usar materiales desechables: ti- la dispersión en consignas secunda- 
zón caser, tacho chico, “para rias. 
quedar limpio” después de la Los símbolos y firmas del 
pintada. Partido Montonero son: 


Hacer posible que todos puedan 
«alir a pintar, es buscar soluciones 
sencillas pero que de todos modos 
tiene que ser pensadas militarmen- 
te. Hacerlo ayuda a comprender 
el nivel de En fentamiento y los 
compañeros se sienten: más segu- 
zos. Hay que conocer la zona que 
«e pinta, elegir el horario, preveer 
las consignas y los roles de cada 
compañero, destinar campanas, irse 
rápido de la zona, no estar muy le- 
jos de la retaguardia. Tenemos los 
barrios, la fábricas y las escuelas de 
miles de pintadas en que todos los 
compañeros puedan participar. 

Las zonas más peligrosas y con- 
troladas por el enemigo requieren 
otras soluciones y defensa armada, 
y deben ser encaradas por las estruc- 
turas especiales de agitación o como 
operativos de propaganda de las mi- 
licias montoneras. Pero no debemos 
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Cuando se firme Montoneros 
se usará la palabra entera, des 
cartando “los montos” o cual- 
quier invento propio, se deberá 
usar la letra cuesiva y la rúbrica o 


, 


el óvalo con el Mentoneros Vence. 


Todos pueden participar en la Pro- 
paganda Montonera: Lo mejor. 
claro, es participar organizados en 
el barrio o en la fábrica. Pero cual- 
quier argentino que quiera empujar 
la Resistencia Montonera pucdr ha: 
cerlo, puede ayudar a que la voz 
del pueblo llegue al pueblo Y pro- 
mover que otras personas, familia. 
res, amigos, compañeros de tra bajo 
o estudiotambién participen. Hay 
muchos medios sencillo que no re- 


PARA DEFENDER 
NUESTRAS CONQUISTAS 


ORGANICEMOS LA CGT 
EN LA RESISTENCIA 


quieren más que buena disposición 
y un poco de viveza. : 

No podemos por ahora andar 
haciendo manifestaciones. Pero 
se puede protestar en la feria, el 
almacén, en las colas; sobre la po- 
lítica de hambre de la dictadura 
militar y quienes se benefician. 

s precios, los bajos salarios, la 
ley de alquileres, el aumento de 
transporte, nos dan la razón. 

Se pueden comentar las accio. 
nes del Ejército y las Milicias Mon. 
toneras y los paros fabriles. Decir 
lo que todos piensan pero muchos 
no se animan a decir. Mostrar que 
los “enfrentamientos” donde mue. 
ren diez compañeros y ningún poli 
cía, no son tales, son fusila mientos 
de presos. Comentar las torturas y 


las desapariciones. Difundir la con. - 


signa ¡Hable bajo pero hable, no se 
calle! 

Cuando se reeoge un volante 
montonero, comentarlo, pedir opi 
niones, pasarlo, dejarlo en alguna 
puerta. o en el baño de la fábrica y 
la escuela, para que otros lo puedan 
leer. 

Hav que llevar en el bolsilio un 
marcador grueso 0 lapiz de ecra 
Cuando nadie mira. en el asiona 
del colectivo. en el baño YsCn Dainos 
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atontoneros, o alguna de las consig- 
nas que vemos por las paredes, 

También podemos escribirlas en 
tas obleas caseras, en las etiquetas 
de los cuadernos, en cinta engomada 
+ pegarlas por todas partes. Pode- 
mos poner consignas en los billeres 

.cos para nue circulen. 

Hay que hacer “cadenas” de car- 
tas explicando la política montonera 
y proponer «ue la sigan. 

Se pueden hacer llamadas teiéfon1- 
cas difundiendo consignas, explican- 
do las acciones montoneras silencia- 
das o tergiversadas. 

Las agrupaciones del Movimien- 
to Montonero deben impulsar *s- 
ias y todas las formas que inventa 
el puebin para hacer pro paga nda 


Campaña concentrada y continua: 
Las zonas deben programar el 
lanzamiento concentrado de la cam 
paña a fin de mejorar su impacto 
masivo. Es necesario involucrar a 


codo el Movimiento Montonero en 
la tarea. Darle carácter de ““guerri- 
lla” a las pintadas y la pegatina de 
ohleas, metiendo en la cabeza de 
cada compañero, la idea de conti- 
nuidad y recalcando el carácter de 
hostigamiento al enemigo que tiene : 
nuestra propaganda. Las agrupa- 
ciones deberán incorporar textos 
rewindicativos que vinculen las ne- 
«esdades del frente con la lucha 
contra la dictadura. Mantener la 
presencia masiva, nacer rticipar 
1 todos los niveles de la fuerza pro- 
via, introducir las obleas en lugares 
insólitos y en todas partes es una 
forma muy efectiva de demostrar 
nuestro poder a las masas, que no 
se «= entan aisladas y contribuye a 
que el enemigo destine mayor pro- 
sorción de faerzas a las tareas 
tensivas. 
LA PROPAGANDA ES UN ARMA 


PARA DESGASTAR AL ENEMIGO, f 
" MASIFICAR Y ORGANIZAR : 5 


RESISTENCIA. 
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RESISTENCIA PERONISTA 








DE LA RESISTENCIA 
PERONISTA A 1.A GUERRA 
REVOLUCIONARIA INTEGRAL 
El 27 de mayo, en la localidad 
de Haedo del oes:e del Gran Bue- 
ños Aires, en un combate con la 
custodia de un alto jefe de políc ía 
- provincial, cayó muerto el compa- 
ñero oficial 19 Carlos Caride, jun- 


to con un compañero aspirante. El. 


enemigo reconoció oficialmente 

un muerto. Según nuestras infor- 
Maciones, tuvo tres y otros heri- 

do 


s. ; 
.Desde 1955, vivió peleando sin 
pausa poniende su esfuerzo para 

construir el poder político y mili- 


tar dedos tra dores y el pueblo, 
enfrentando a explotadores, al 
imperialismo y sus guardianes ar- 


mados, 

Reeorrer eses 20 años de su vi- 
da es Ende la historia de la resis- 
tencia » trabajadores y el pue- 
blo peronista. Y en esa historia, que 
,Ue encierra el implacable conmba- 
te entre el peromismo de los traido- 
res y reformistas con el peronismo 
de la clase toabaja dora, el peromis- 


EL COMIENZO DE LA 


El 16 de setiembre de 1955 el 


| Sorrentino hijo de obreros Sabino 


| 
| 


Navarro, apedreaba de bronca los 


| autos en la avenida General Paz, 

| el porteño de los iniquilinatos de 

|| San Telmo, hijo de obreros, andaba 
ll por las sedes sindicales del centro 


aso mbrán dose de no encontrar las 
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armas que alguien dijo se iban a 
distribuir, ni tampoco las instruc- 
ciones para la resistencia. Ni ese 
Sabino Navarro, ni ése Carlos Cari- 
de olvidarían la contundente lec- 
ción de la realidad: ¿Cómo €s posi- 
ble perder todas las conquistas po- 
Ppulares prácticamente sin pelear? 

Hasta que es detenido en 1962, 
Carlos Caride se convierte en un 
pilar de la Juventud Peronista, ac- 
tivo militante de la Resistencia. 
Está desde el principio en la acción 
de hostigameinto, tirando volantes 
y mariposas, poniendo caños, 
trompeándose con cualquier gor:- 
la frente a las carteleras de los dia- 
rios del centro de Buenos Aires, 
esquivando la represión, La a pari- 
ción de los Uturuncos lo encuen- 
tra ya convencido de la necesidad 
de la lucha armada para triun far y 
se prepara activamente para apo- 
yarlos y sumarse a ellos, - 

Participa en la reconquista de 


“los indicatos intervenidos, está en 


la lucha contra Frondizi, en la or- 


ganización de la JP junto a Felipe - 
V 3 


', metido en las intentonas 
golpistas de la época, 

- Denuncia y enfrenta la corrien- 

te traidora del sindicalismo, alin- 


_ tegracionismo, origen del van'doris- 


mo, de la burocracia sindica! pro- 
imperialista. : 

Descarta que un golpe con mi- 
litares peronistas sea el camino co- 
rrecto, 

Frente a la torturá Carlos Cari- 

impone una conducta revolucio- 
naria: al enemigo no se le entrega 
ningún dato, ningún compañero. 


NACEN LAS ORGANIZACIO. 
NES POLITICO-MILITARES. 
PERONISTAS 


En este tiempo, ya es claro pa-. 


ra él que al imperialismo, los mo- 
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nopolios y la oligarquía únicamen- 
te se los podrá E r las ar- 
mas, y que es necesario formar el 
Ejército Peronista, porque sino la 
lucha popular iba a ser siempre ne- 
gociada por la burocracia política 
y sindical. Descarta que un golpe 
con militares peronistas sea el ca- 
mino correcto. Esta conclusión la 
lleva a la práctica en la construc- 
ción de las Fuerzas Armadas Pero- 
nistas (FAP). Las fuerzas represi- 
vas empiezan a sufrir en carne pro- 
pia el accionar de las organizacio- 
nes político-militares del pueblo. 
Carlos Caride ejerce esa violencia 
con la decisión y energía que co- 
rrespor:de al poder popular cre- 
ciente que tiene que derrotar un 
enemigo sanguinario y poderoso. 
Caride es un hombre temido por 
el enemigo, como debe serlo todo 
a Con las accio- 
nes armadas de recuperación de 
dinero y armas se prepara el in- 
tento rural del Destacamento 17 
de Octubre que culmina en Taco 
Ralo, en 1968. 


_ En enero de 1969 las agrupa- 
“ciones peronistas con posiciones 
revolucionarias discuten en Córdo- 
ba la estrategia del enfrentamiento 
a la Dictadura Militar. El pro ble- 


ma central es qué lugar e importan: 


via tiene le lucha armada. Caride 
es de lo que entienden que la for- 
decisiva de avanzar es ejercer la lu- 
cha armada y construir organiza- 
¡ones político-militares. 


En abril de ese año lo sor pren- 
de una comisión policial en su ca- 
sa. El comisario Mattos de la pol- 
cía federa: queda en el combate. 
Nuevamente torturado, Carlos de- 
muestra q 1é.es más fuerte su leal- 
tad que el sufrimiento y que su 

“bropia vida. Frente a la tortura 
“arios Tar de impone una conduc- 

. ta revosyucronaria: al enemigo no 
se le entrega ningún dato, ningún 
compañero. : 
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LA CONSTRUCCION DE LA 
VANGUARDIA DE LOS 
TRABAJADORES 


Hasta el 73, el que es para todo 
el Movinúenes hombre de acción, 
combatiente, se dedica con los 

compañeros presos a continuar su 
formación Falo rin e 
su preparaci ísica, se esfuerza 
en el estudio, en la reflexión sobre 
la experiencia de lucha. Su identi- 
ficación con la clase obrerá es una 
convicción bien meditada; sabe - 
que “la columna vertebral del Mo- 
vimiento Peronista” es la única 
fuerza social que en Argentina pue- 
de conducir la lucha por la Libera- 
ción; sabe que la Liberación es po- 
sible si el capitalismo es destruido, 
y que esa clase obrera, para condu- 
cir el proceso debe construir su peo 
propia organización de vanguarc*a, 
su propio partido revolucionari> 
Pero también entiende que dos 
rasgos esenciales de ese partido de- 
ben ser: la estrecha relación cons- 
tante con las masas y la certera 
conducción política, en término de 
la lucha por el poder. 
Por eso cuando es liberado el 
25 de mayo de 1973, entiende que 
quienes entonces representaban a 
las FAP habían equivocado el ca- 
mino, ignora ban el gran avance po- 
ular efectuado que terminó con 
ia derrota de la Dictadura Militar. 
Trató de salvar algo de aquella or- 
ganización que contribuyó a for- 


mar. 
Con la humildad que lo carac» 


terizaba se incorporó a nuestras fi- | 


las en 1974, criticando a quienes 
por is cora j 


, apetitos pe£so- * 


nales > sectarismo se negaban a re- $ 


comecer que la posibilidad clara de | 
const: uir una vanguar dia de la cla- | 
se tra ajadora, era desde entonces ¡ 


Montoneros. 
Ez. la lucha interna del Mowvi- 


miento, en las contradicciones con 


Perón, aporta su solidez. Poco an- 


1 


y 


tes del 19 de mayo de 1974 a8r- 1: 


ma en un reportaje: 


A 1 ¿ia 


E AAA A AA A 


ica 


A 


A A O, UI SA A 








E O TT e mn 





“El imperialismo qiie siempre 
sostuvo a los sectores claudicantes 
dentro del peronismo, queson la 
burocracia delos sindicatos jugó 
su carta directamente a partir del 
25 de mayo del 73 para neutralizar 
al peronismo, 

El General Perón intenta desa- 
rrollar su propio proyecto políti- 
co... pero ocurre que se da una si- 
tuación distinta que del 45 al 55, 
Perón siempre pretendió neutrali- 
zar la lucha de clases dentro del 
Movimiento. Lo hizo en el 56-57 
con Cooke, en el primer operativo 
retorno con el MRP, y se da ahora 
cuando un sector del peronismo, 
el más popular y de más arraigo 
en la clase trabaja dora, comienza 
a cuestionar seriamente al sistema 
Entonces, al empezar a cuestionar 
el sistema capitalista, también em- 
piezan a cuestionar el sistema de 
Perón, que pretende humanizar 
un sistema social basado en la ex- 
plotación de los trabajadores, Aho- 
ra, lo que también sería un error 
es pensar que Perón es el causante 
de todos los males”. 

El 19 de julio de 1974, en las 
largas colas que desfilan ante el 
cuerpo de Perón, Carlos Caride es- 
tá en la cabeza de nuestra colum- 
na. Y como un simbolo histórico 
de la transformación del peronis- 
mo, aquel que 20 años atrás vio a- 
lejarse a su líder casi sin pelea, lo 
despide ahora conduciendo un dis- 


ciplinado y firme grupo de peloto- 
nes milicianos. 

El es conciente que para condu- 
cir la clase trabaja dora, su organiza. 
ción de vanguardia tiene que mos- 
trar con su ejemplo que la nueve 
sociedad por la que luchamos es 
superior al capitalismo de pendien- 
te y explotador. El hace de la soli- 
daridad su forma de vida. 

Su lealtad a los intereses revolu- 
cionarios es tan inconmovible co- 
mo la de Evita, es el resultado de 
tantos años de búsquedad y defen- 
sa de los intereses de los tra bajado- 
res, es la convicción del enorme va- 
lor que tiene la organización que 
vence al tiempo. 

«Esa solidez no nace de algunas 
acciones espectaculares. Carlos Ca- 
ride la construye todos los días en 
pequeños hechos, en el estudio y 
aplicación de la linea ideológica, 
política y militar de Montoneros, 
en la conducción de las agrupacio- 
nes, las milicias y las unidades de 
combate, en la construcción orga- 
nizativa, en la vida con su compa- 
ñera y sus hijos, en la instrucción 
militar, en cone cmienta y cul- 
dado del armamento, en la defen- 
sa personal, en la preparación y 
ejecución de las acciones militares. 


Esa es la preparación que hace 
posible los éxitos, ya sea golpean- 
do en forma aplastante a las fuer- 
zas represivas en las campañas mi 
litares, en los combates contra los 
destacamentos policiales de Lope 
de Vega y General Paz y de la ro- 
tonda de San Justo; desbordando 
la burocracia sindical al frente de 
las movilizaciones de los trabajado- 
res en el rodrigazo; o, ya malheri- 
do en su último combate, mostran- 
do y gritando “'un montonero no 
se rinde”. 

Hoy que estamos construyen- 
do el Partido, el Movimiento y el 
Ejército por los que él luchó, la 
me moria y el ejemplo de Carlos 
Caride, nos impulsan a no descan- 
sar en paz hasta la victoria final, 


67 








ñ 


O A A 


A 


RECUERDENMEN SIEMPRE 
EN NOMBRE DE LA ALEGRIA 


El 17 de junio cayó combatien- 
do en Mendoza el oficial 10 Fran- 
cisco Uronda, 

Fue un revolucionario sincero, un 
un buen combatiente y un gran es 
critor. Su muerte es una pérdida pa 
para el Partido Montonero, y tam- 
bién para la litemtura necional. Un 
compañero quedo conoció bien, ha 
escrito esta semblanza en forma de 
carta, 


Mi querido Pace: 

Los compañeros me han pedido 
que escriba una:semblanza tuya. Es 
lo último que imbiera querido escri- 
bir, pero me dey cuenta que es ne- 
cesario que algasien empiece a decir 
algo de tu hermensa vida, antes que 
otros con más eapacidad, puedan 
estudiarla juntes con tu obra. 

Lo primero que me acude a la 
memoria es la frase de un poeta 
guerrillero cheeo, al que mataron, 
los nazis, que dejó escrito "'Recuér- 
denme siempre en nombre de la ale- 
alegría”. 

Para nosotros, Paco, la alegría 
era muchas cosas de cada día, la 
compañera, el hijo y el nieto, un 
truco, un verso, una ginebra, Pero 
más que nada era una certidumbre 
permanente como una fiebre del 
día y de la noche que nos hace cre- 
er que vamos a ganar, que el Pue- 
blo va a ganar. 
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Es en nombre de esa última ale- 
gría la que vos no viste, y yo no sé 
si voy a ver, que te escribo. Tal vez 
por ahí me salga la semblanza. 

Te lloramos, hombres y muje- 
res, milicianos, aspirantes y '*Ma- 
yores”*” quién podría no llorarte. 

Pero eso fue sólo un momento, 
el trago amargo de un momento, 
cómo va a morir Paquito, “el que 
era nuestra sangre, nuestra ale- 
gría da. 

Y sí, vos podías morir, como 
todo lo que se ofrece en sacrificio 
para que la Patria viva, 

La Patria, Santa Fe, los rios, los 
mo como vos, los compañeros, 

os metalúrgicos, los torturados, . 
los gráficos, los perseguidos, los na- 
vales, los presos, los chicos, los cu- 
ras del pueblo, los combatientes, 
los cañeros, los mecánicos, los vi- 
lleros; todo lo que entraba en tu 
me moria incomparable, en tu espe- 
ranza, 

En estos días que han pasado 
desde que te mataron, me he pre- 
guntado qué es lo importante de 
tu vida y de tu muerte, qué cosa te 
distingue, qué ejemplo podríamos 
sacar, que lección nos dio Francis- 
co Urondo, 

Tengo una respuesta provisoria 
en las cosas evidentes que pudiste 
ser y en las más de broreción que 
elegiste. 

Llegaste a los 40 años con la 
pasta de los grandes escritores, que 
no es más que una forma de mirar 


y una forma de escuchar, antes de 


Antes —decía el viejo soldado—, algunas 


jaramas me dieron prestigio 


de hombre sin mayor preocupación; alegre, 
jodén, si se quiere: cualquier cosa para no morir 


de aburrimiento o de vergúenza. Por 
pudor había engañado a mis mejores 
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escribir. El problema para un tipo 
como vos y un tiempo como este, 
es que cuánto más hondo se mira 
y más callado se escucha, más se 
empieza a percibir el sufrimiento 
de la gente, la miseria, la injusticia, 
la soberbia, de los ricos, la crueldad 
de los verdugos. Entonces ya no 
basta con mirar, ya no basta con 
escuchar, ya no lacanza con escri- 
Pudiste irte. En París, en Ma- 
drid, en Roma, en Praga, en la Ha- 
bana, tenías amigos, lectores, tra- 
ductores. Podías sentarte a ver des- 
filar en tu memoria el ancho río de 
tu vida, la vida de los tuyos, volcar- 
lo en páginas cada vez más justas, 
cada vez más sabias. Con el tiem- 
po, quén lo duda, habrás figurado 
entre esos grandes escritores que 
eran tus amigos, tu nombre asocia- 
do al nombre de tu pais, pedirían 
tu opinión sobre los problemas 


que agitan al mundo.  * 

Preferiste quedarte, despojarte, 
igualarte a los que tenían menos, 

a los que no tenían nada, Lo que 
era tuyo era fruto de tu esfuerzo, 
pero igual lo consideraste un privi- 
legio y lo fuiste regalando con una 
sonrisa. Al día siguiente de Garín 
te incorporaste a las FAR, llevado 
por Carlos Olmedo, tan parecido a 
vos en su trayectoria de intelectual 
brillante que renuncia a todo para 
abrazar la causa de su pueblo. 

Estuviste preso, sobre el fin de 
la dictadura de Lanusse, 

En la cárcel, sin esperarla vol- 
vió la literatura. Esa noche del 25 
de mayo, cuando el pueblo victo- 
rioso embestía contra los muros de 
Devoto y centenares de compañe- 
ros festejaban la libertad inminente 
te encerraste con los sobrevivientes 
del fusilamiento de Trelew y un 
grabador. Escuchaste. mientras cn 
la calle subía ese ruido impresio- 
nante de la multitud empujando 
la puerta: “abran, carajo, o se la 
echamos abajo”. Escuchaste como 
nunca, atento a cada temblor en la 
voz de los que habian resucitado 
del espanto. Manejaste esa historia 
como de chico debiste manejar el 
vote, allá en tu rio, dejandote lle- 
var por su corriente, con apenas un 
toque de pala —una pregunta — pa- 
ra enderezar el rumbo. Alli fue 
mas cierto que nunca que escribir 
es escuchar. De ese impecable ejer- 
cicio de silencio salió '“La Patria 
Fusilada”, un libro que ya no era 
tuyo, porque era de muchos. 

Despues de la carcel pasaste 
por la universidad, hasta que la 


amigos. Antes estaba enamorado de 


las cosas de este mundo: alguna mujer, un vaso 
de vino; también de ademanes que merodean 


las injusticias”. Aborz 


po necesita mayormente de la memoria 


paca identificarse le: basta 
por venir. Antes 


esteba ecramorado de la vida, ahora ha 
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reaccion se apoderó de «lla; por el 

$ , conduciendo pOticias 
y más tarde el Autentico hasta 
que la Martinez y sus secuaces cé- 
rraron el último diario que nc seca: 
“aba ante los asesinatos de la :7.- 
ple A y | persecución a los traba 
jadores. Ya ta bota militar estaba 
cerca, ya los generales entrenados 


pervivencia personal. En todo 
caso estabas oreparado para la 
muerte. como las decenas de mu- 
chachos y muchachas que 5€ m1ue- 
gan diariamente en una pinza. e1 
¿na operación. O mas bren ¿coma 
decias en uno de tus poemas. "A 
noche soñe seguía deciendo e: 
soidado— que ru imja y mi nieta 
naci r simultanea mente a este 
mund> que vendra. Ahora puedo 
mont + paz. aunque seria mtjor 
que esto ocurra denero de mucho 
CCTADO * 

Mo fue tanto, Cuando 12 eg, 
el momento —en una Crta de TUtr 
na— te baríste junto a tu mujer y 
tu hijita y a ocra compañera. Pero 
ellos eran demasiados, esa tar de 
aciaga. Un coronel te insukó en un 
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cc aumcado, los diarios O $2 azze- 
v:eton a publicar tu nombre. te | 
sam a enterrar como NN, cuando 
12 FECUPCIAMOS. 

Era =¡ fin de uma parábola. NN 
sc 1 los pobres de la terra ¿os ¡ra 
sajadotres secuestrado : por -' Eser 
cuo asesiaso y La Marima mercenaria, 
tos tosturados, los presos que fusr- 


lan sisilendo com NN: son ias 
las magos que van a a tus 
verdugas en ej tacho de basura de 
E Hoy podremos 
DUCUAmMEente pro- 
muanciar tu nombre, Francisco U- 
rondo, posta y . No soy 
hibeo, tu mejor cuenso, la mejor l> 
nes de tu POCIRSS. Paca 


te. Pero petenso que tu obra litera- 
a. :an imsepara ble de tu vida, nos 
va a avudar a resolver esa pregunta 
+4" vrillada sobre lo que puede ha- 
cer om wtelectual revolucionano 
> ee nabiar con su puebto y de 
+4 puebio pomendo en ese dialogo 
2 mejor de su inteligencia + Je 1u 
arte puede narrar sus vicnas. cam: 
Lar sus penas, predecir sus victoria 
e eso es suficiente. va eso :um1f> 
a “ero vos nos enseñasio que no 
.2 asta prohibido dar un paso mas, 
¿cnwerrirse €: mismo en an Tom: 
mo del pueblo, comparti 5 desté 
20 15 TLDarTr e. alma de Vá 21d 
-3m ía criuica de las armas. Gracia 
por esa lección. 


HASTA LA VICTORIA. 
MONTONERO. * 


MM RRE 


y mi meto nacízn 
sumkánea mente a exe mundo 
que vendra. Áhora 


puedo mont en Daz. aUNnave 


sería mejor que esto ocurra dentro de nucho tiempo '. 
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¡MONTONEROS HASTA LA MUERTE! 
29 de Setiembre de 1976 














